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RESUMEN 

El miedo que genera la pirotecnia a los perros, es una problemática que 

actualmente sigue estando desentendida debido a la falta de información. Por 

esta razón, el presente trabajo de titulación tuvo como objetivo el evaluar la 

percepción y la postura de los tutores ante el miedo de sus mascotas por los 

fuegos artificiales además de establecer el grado de eficacia de los 

tratamientos más comunes. La metodología empleada fue un muestreo por 

conveniencia y bola de nieve de 395 tutores de perros de la ciudad de 

Guayaquil, llegando a tener un alcance descriptivo y correlacional no 

experimental. El instrumento empleado fue una encuesta dividida en cuatro 

secciones que recabaron información demográfica (tanto de los tutores como 

de los perros), relacionadas al miedo, la efectividad de los tratamientos 

empleados y la postura del tutor frente a la problemática. Los datos obtenidos 

fueron procesados mediante estadística descriptiva representándolos en 

gráficos de pastel. Posteriormente se realizaron las pruebas chi – cuadrado y 

correlación Spearman con una significación del 0.05. Es de esta manera que 

se pudo concluir que el nivel de percepción y la postura del tutor depende de 

varios factores de índole sociodemográfico al igual que la intensidad de miedo 

manifestado por los perros. En lo referente a la validez y confiabilidad, todos 

los ítem mostraron un CVR’ de 1.00 y un Alpha de Cronbach de 0.75. 

 

Palabras clave: Bienestar animal, comportamiento canino, miedo, pirotecnia, 

sensibilidad al ruido, tratamiento y control al miedo. 
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ABSTRACT 

The fear generated by pyrotechnics in dogs is a problem that currently 

continues to be ignored due to lack of information. For this reason, the present 

degree work aimed to evaluate the perception and posture of the guardians in 

the face of their pets' fear of fireworks, in addition to establishing the degree of 

efficacy of the most common treatments. The methodology used was a 

convenience and snowball sampling of 395 dog tutors in the city of Guayaquil, 

reaching a non-experimental descriptive and correlational scope. The 

instrument used was a survey divided into four sections that collected 

demographic information (both from the guardians and from the dogs), related 

to fear, the effectiveness of the treatments used and the position of the 

guardian regarding the problem. The data obtained were processed using 

descriptive statistics, representing them in pie charts. Subsequently, the chi-

square and Spearman correlation tests were performed with a significance of 

0.05. It is in this way that it was possible to conclude that the level of perception 

and the posture of the tutor depends on several factors of a sociodemographic 

nature as well as the intensity of fear manifested by the dogs. Regarding 

validity and reliability, all the items showed a CVR' of 1.00 and a Cronbach's 

Alpha of 0.75. 

 

Keywords: Animal welfare, canine behavior, fear, pyrotechnics, sensitivity to 

noise, treatment and control of fear.



2 
 

1 INTRODUCCIÓN 

 

A nivel mundial, es frecuente en eventos como navidad, año nuevo u 

otro tipo de celebración, la pirotecnia se encuentre presente con el fin de 

entretener a los seres humanos dados sus llamativos colores y figuras. No 

obstante, la realidad es que para muchas personas y animales, este tipo de 

entretenimiento representa un miedo terrible por el que están obligados a 

tolerar.  

 

Esta es una de las razones por las cuales, la venta y comercio de 

pirotecnia sin la certificación apropiada, además de su detonación en la vía 

pública cuando no se cuenta con el permiso oficial, es completamente 

prohibido en prácticamente todos los países y municipios del mundo, 

incluyendo al Ecuador. Cabe destacar, en todo caso, a pesar de las 

normativas impuestas por las autoridades, todavía se evidencia una clara falta 

de conciencia social al apoyar este negocio ilegal sin medir las consecuencias 

y el impacto que generan en el bienestar animal. 

 

En general, el miedo por los fuegos artificiales es sumamente común 

en los perros, especialmente debido a que su sentido de la audición se 

encuentra mucho más desarrollado que el de los humanos; teniendo la 

capacidad de escuchar hasta los sonidos más imperceptibles. Esta 

sensibilidad auditiva, sin embargo, es la razón por la que estos seres son 

susceptibles a los efectos de la pirotecnia hasta el punto de presentar daños 

al oído y reacciones de miedo, ansiedad y estrés, tales como taquicardia, 

jadeos, salivación excesiva, temblores, etc. Estas reacciones fisiológicas y 

comportamentales, podrían llegar a ser tan severas, que incluso pueden llegar 

a ocasionarles la muerte.  

 

 Hay que añadir, en todo caso, que la postura por parte de los tutores 

ante el problema que ocasionan los juegos pirotécnicos, parece ser mucho 

mayor, evidenciándose en la amplia gama de productos que existen en el 
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mercado para aliviar este miedo: desde medicamentos recetados hasta 

alternativas más naturales. 

 

Los tutores de mascotas, entonces, tienden a percibir el miedo de sus 

animales al observar reacciones específicas; aunque en muchas ocasiones, 

estas dependen de varios factores que involucran tanto al animal como al tutor 

y al vínculo que ambos llegan a formar. A su vez, muchas veces no se 

encuentran informados acerca de las medidas o tratamientos que pueden 

llevar a cabo para mitigar el miedo o en el mejor de los casos, eliminarlo por 

completo. 

 

El siguiente trabajo de investigación, por lo tanto, estuvo enfocado en 

evaluar la percepción de los tutores ante el miedo de sus mascotas por la 

pirotecnia, especialmente a causa de que pasaron las fiestas de diciembre y 

estos productos fueron adquiridos para su celebración aun cuando 

representan una gran problemática. Asimismo, a fin de brindar una serie de 

recomendaciones para controlar o eliminar el miedo, se evaluó el nivel de 

efectividad de cada tratamiento registrado y se expusieron aquellos con mayor 

nivel de éxito.  

 

1.1 Objetivos 

1.1.1 Objetivo general. 

Evaluar la percepción de los tutores y su postura sobre el miedo a los 

fuegos artificiales de sus mascotas caninas. 

 

1.1.2 Objetivos específicos.  

• Determinar el nivel de percepción que tienen los tutores sobre el miedo 

de sus mascotas ante la pirotecnia.  

• Identificar la intensidad del miedo en relación a la edad, sexo, raza y 

origen del animal, al igual que las reacciones de miedo más comunes. 



4 
 

• Identificar la postura del tutor sobre el uso de pirotecnia y su impacto 

en el bienestar general de su perro. 

• Establecer el grado la eficacia de los tratamientos más comúnmente 

utilizados para controlar o eliminar el miedo de los perros hacia los 

fuegos pirotécnicos. 

 

1.2 Hipótesis 

• El nivel de miedo percibido y la postura de los tutores está relacionado 

con varios factores de índole sociodemográficos (edad, género, nivel 

de escolaridad y nivel socioeconómico); al igual que la intensidad del 

miedo manifestado en el perro está asociada con la edad, sexo, raza y 

el origen. 
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2 MARCO TEÓRICO 

 

2.1 Antecedentes de la pirotecnia. 

De acuerdo con Conkling y Mocella (2018), el término “pirotecnia”: 

 

“Proviene del sustantivo griego <<pyr>> que significa fuego y de 

<<techne>> que significa arte. Por lo que podría reconocerse a 

la pirotecnia como << el arte del fuego>> (…) involucrando 

reacciones químicas de transferencias de electrones o de 

oxidación – reducción, capaces de liberar un gran exceso de 

energía a través de la combinación de nitrato de postasio (salitre 

75 %), carbón vegetal (15 %) y azufre (10 %) que se mezclan, 

humedecen y muelen hasta tener un alto grado de 

homogeneidad que se enciende y quema rápidamente, siendo 

denominada como pólvora…” (p. 1 – 3). 

 

Los fuegos artificiales, son dispositivos que incorporan una o más 

composiciones pirotécnicas y se utilizan con fines de entretenimiento o 

artísticos desde su origen histórico en China y posterior divulgación en Europa 

(Sturman, 2017, p.24). Cabe destacar que el descubrimiento de la pólvora fue 

un subproducto accidental más que el resultado de la investigación deliberada 

para la producción de explosivos (Sturman, 2017, p.26). 

 

Desde entonces, los fuegos artificiales se usan para producir luces de 

colores con audibles efectos a través de la combustión que es visible dentro 

de un radio y diámetro limitado cuando el producto es lanzado desde un tubo 

fijo en el suelo hasta que explota al alcanzar cierto pico de trayectoria y se 

queda sin pólvora (Dela Piedra, 2018, p.144). 

 

La popularidad de estos artefactos llega hasta Estados Unidos y 

Canadá y posteriormente a Sudamérica. En eventos de todo el mundo es muy 

común entonces, el uso de fuegos artificiales y diversos tipos de pirotecnia 
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para alegrar las celebraciones y espectáculos, no obstante, en varios países, 

su utilización por parte de la población está prohibida bajo la responsabilidad 

de las autoridades municipales o nacionales (Más, Dall’Orso, Tórtora y Prego, 

2017, p.270). Esto se debe a que, si bien es considerada esencialmente como 

arte, también se ha convertido en una actividad que puede ser sumamente 

peligrosa tanto para el ambiente como para el mismo ser humano (Colín, 

2020, p.6). 

 

En Ecuador, los juegos pirotécnicos llegan de la mano de los 

conquistadores españoles utilizándolos en las fiestas religiosas o con 

propósito netamente militar (Maquinariapro, 2015 citado por Orellana,            

2017, p.38). 

 

En el país, la Constitución de la República del Ecuador en la ley de 

defensa contra incendios impone una multa de uno o dos salarios mínimos 

vitales o resión de 6 – 15 días en el comercio y uso ilegal de juegos 

pirotécnicos dentro de su Art. 25. Asimismo, su regulación se puede encontrar 

en el Art. 1 de la Ley sobre Armas, Municiones Explosivos y Accesorios 

(Ministerio de Gobierno, 2019). A su vez, la prohibición del uso de estos 

explosivos sin la debida autorización, se encuentra bajo la normativa del 

Código Integral Penal en el Art. 396, especialmente en fechas dicembrinas en 

donde suele haber un aumento del 40 % de incendios en casa y demás 

accidentes (EDIASA, 2016). 

 

No obstante, el comercio y uso indiscriminado de estos productos sigue 

siendo una seria problemática, tan solo entre los años 2015 a 2017 se 

decomisaron 72.62 toneladas de pirotecnia a nivel nacional, siendo que en el 

2017 durante el mes de diciembre, se decomisó 700 968 juegos piroténicos, 

además de 567 libras de pólvora (Verdezoto, 2018). En 2019, la decomisión 

de estos productos fue de 8.5 toneladas; incautándose la mayor cantidad de 

elementos pirotécnicos en la provincia del Guayas (Municipio del Distrito 

Metropolitano de Quito, 2021). 
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A su vez, en 2013 en la provincia de Manabí, se decomisaron 12 mil 

artefactos de pirotecnia, entre ellos voladores, tumba casa, camaretas, 

silbadores, etc (Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas del Ecuador, 

2015). En 2019, por el contrario, se decomisaron 10 000 artefactos 

pirotécnicos, además de que en Quitumbe se habrían decomisado                            

300 aparatos, 190 diablillos, 23 volcanes, 4 metralletas y 10 bengalas 

(Jácome, 2020). 

 

En Guayaquil,  durante las fechas dicembrinas del año pasado, también 

se decomisó una gran cantidad de juegos pirotécnicos en la Bahía, pues no 

contaban con el permiso del COE cantonal, siendo el único lugar que tiene el 

permiso, la explanada del estadio Monumental (Zambrano, 2020). De hecho, 

en el feriado de fin de año del 2018, se decomisó 150 kilogramos de pirotecnia 

ilegal dentro de la ciudad, con más de 28 niños y 150 adultos afectados (EL 

COMERCIO, 2018). 

 

2.2 Anatomía del oído canino 

El oído u órgano vestibulococlear, se encuentra dividido en tres partes: 

El oído externo, medio e interno (Anexo 1). Evans (1993) citado por González            

(2018, p.3) indica que los componentes anatómicos básicos que conforman el 

oído externo son la aurícola (pabellón auricular) y el conducto auditivo también 

conocido como meato acústico externo; además de estar formado por tres 

cartílagos elásticos: auricular, anular y escutiforme.  

 

El oído medio lo constituyen la cavidad timpánica, trompa de Eustaquio 

con la bolsa gutural y el diverticulum. La membrana timpánica cumple la 

función de dividir el oído externo del oído medio, además de que es el lugar 

en donde las ondas sonoras golpean y generan vibración, la cual, es 

transmitida al oído interno (Heine, 2004 citado por Velásquez, 2018, p.5). 

 

Entre las funciones que corresponden al oído interno, se destaca la 

capacidad de recibir señales auditivas y mantener el equilibrio, por lo que se 
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encuentra localizado dentro de un laberinto óseo en la porción petrosa del 

hueso temporal, conformado a su vez de la cóclea que recibe las vibraciones 

de la endolinfa, vestíbulo y los conductos semicirculares. Los tres inervados 

por el nervio vestíbulo coclear (Evans, 1993 citado por González, 2018, p.3).  

 

El responsable de la audición, en todo caso, es la cóclea mediante el 

movimiento de los estereocilios especializados que activan las terminaciones 

nerviosas del nervio coclear (Heine, 2004 citado por Velásquez, 2018, p.6). 

 

2.2.1 Alcance auditivo canino vs humano.  

Si bien el oído humano es muy sensible y tiene la capacidad de 

escuchar varias frecuencias de sonidos, este tiene varias limitaciones al 

compararse con la audición canina (Ayala, Lonngi  y Lonngi, 2015, p.115).  

 

Es importante diferenciar que el oído humano tiene dos umbrales: uno 

de audición mínima por la que percibe algún sonido, y otro en el que ya le 

genera molestia o dolor, el cual por lo general es de aproximadamente               

55 – 120 dB (Ayala et al., 2015, p.116). Aunque existe evidencia de que 

sonidos (ruidos) con más de 70 dB ya comienza a dañar la audición 

considerando que la frecuencia del sonido que percibe el oído del humano 

tiene un rango entre 20 Hz a 20 kHz con una sensibilidad óptima entre                

1 – 5 kHz (Peche y Quiroz, 2019, p.12 – 13). 

 

En lo que se refiere a los perros, llegan a percibir ondas de 40 kHz 

mientras que los felinos hasta 65 kHz, siendo que los huesecillos auditivos 

además de trasmitir el estímulo lo amplifican aproximadamente 20 veces. La 

bulla timpánica por su parte, facilita la percepción de ondas poco audibles para 

el ser humano (Cole, 2006 citado por Borda y Muñoz, 2019, p.9).  

 

Los perros entonces apenas pueden soportar un máximo de 85 dB y aun 

así, la mayoría de ellos, especialmente aquellos en situaciones de calle, están 

expuestos a un entorno en el que experimentan 1000 veces la intensidad que 
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pueden tolerar (Jarmon, 2019, p.3). Por ejemplo, el ruido producido por los 

fuegos artificiales y productos pirotécnicos, son capaces de llegar a 190 dB 

que ante los oídos de los perros se multiplica tres veces llegando a percibirse 

como 570 dB (Collins, 2020, p.24). 

 

El grado de movilidad de sus orejas debido a los aproximadamente 

dieciocho músculos con los que las puede rotar, levantar, inclinar o bajar, le 

permiten determinar rápidamente el origen exacto de dónde proviene el 

sonido, incluso a hasta cuatro veces la distancia que lo que un humano puede 

percibir (Aizama Marcial, 2017, p.39). 

 

2.2.2 Diferencias auditivas entre perros. 

De acuerdo con Linares, Rodríguez y Tejada (2011, p.7) establece que 

al momento del nacimiento, el perro no es capaz de percibir sonidos debido a 

que su conducto auditivo no está lo suficientemente desarrollado y maduro 

para ejercer su función, pues no es hasta después de 2 semanas del 

nacimiento que comienza este proceso hasta la quinta semana de vida, en 

donde ya tiene su capacidad auditiva óptima. Por el contrario, al alcanzar la 

vejez, éstos manifiestan pérdida auditiva, aunque generalmente sigue un 

rango entre los 6 a 9 años de vida (Linares et al., 2011, p.7). 

 

El pabellón auricular o el oído externo de los perros, tiene diferentes 

formas y tamaños (3 – 10 cm) dependiendo la raza del mismo, a la vez que el 

cartílago auricular determina la apariencia de la oreja canina                   

(Fossum, 2009 citado por Palacio, 2016, p.29).  

 

Es importante mencionar que en estudios para determinar la respuesta 

evocada auditiva del tronco encefálico, demuestra que no hay un impacto 

realmente relevante con la raza en cuanto a la sensibilidad auditiva (Kemper, 

Scheifele y Clark, 2013, p.193 – 194). Sin embargo, existe una cierta 

predisposición a sordera congénita en razas como el Dálamata, Bull Terrier, 

Setter Inglés, Cocker inglés Spaniel, pastor ganadero australiano, 
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Dunkerhound noruego y Dachshund moteado (Kemper, Scheifele y Clark, 

2013, p.191).  

 

En contraste, Heffner (1983, p.311) menciona que, existe cierto grado 

de diferencia entre la frecuencia percibida por perros de raza pequeña y de 

raza grande, pues en los primeros, tienen una más rápida y mayor respuesta 

con la distancia interaural; debido a esto los perros de raza pequeña tienden 

a responder más fácilmente a silbidos de alta frecuencia que los perros de 

mayor tamaño.  

 

Este argumento es reafirmado nuevamente por Heffner H. y Heffner R. 

(2018, p.3 – 4) en la AIP Conference Proceedings cuando explican que la 

agudeza de la percepción auditiva está correlacionada con el tamaño de la 

cabeza y del campo visual del animal; siendo que aquellos animales con 

cabezas pequeñas (Razas de perro pequeñas) y campo de visión reducido, 

tienen mejor respuesta auditiva.  

 

Complementando a lo previamentemencionado, Plaza (2021) enlista a 

una serie de razas de perros que son reconocidos por su gran sensibilidad al 

sonido, siendo en su mayoría de razas pequeñas, tales como: Chihuahua, 

Boston terrier,el esquimal americano, Bulldog francés, mini pinscher, 

Schipperkes, Elk Hound Noruego y Schnauzer estándar o miniatura. Caba 

destacar que todas estas razas tienen grandes orejas que sobresalen erectas, 

siendo receptores perfectos para el sonido. Sin embargo, aunque aquellas 

razas que tienen orejas grandes y colgantes puedan no disfrutar de un oído 

tan fino, existen ciertos ejemplares como el Pekinés, Airedale, Lhasa Apso y 

el Setter irlandés cuya capacidad auditiva es buena (Romero, 2021). 

 

2.3 Miedo y estrés 

El miedo se define como un estado emocional desagradable que se 

desencadena por la percepción de estímulos amenazantes (Pakpour y 

Griffiths, 2020, p.59). Complementando este concepto, el miedo es 
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considerado como un sentimiento de angustia causado por un riesgo o daño 

que puede ser real o imaginario (RAE, 2021).  

 

Fisiológicamente, tanto en humanos como en animales, el miedo 

provoca respuestas orgánicas como aumento en la presión arterial, aumento 

de la frecuencia respiratoria, incremento en la glucosa, en la actividad 

cerebral, coagulación sanguínea, mayor bombeo de la sangre para llevar las 

hormonas a las células (adrenalina), etc (Muñoz, Flórez, Amaya, 2019, p.102). 

El miedo comúnmente suele asociarse con el estrés, por lo que reduce la 

salud general y la esperanza de vida, además, de producir ciertas reacciones 

o comportamientos en un 40 – 50 % de los perros, los que pueden perjudicar 

tanto al animal como al tutor (Morris, Kitts, Dawn, Kyle, Costa, Harmon 2020).  

 

Esto se debe a que el miedo estimula el sistema nervioso simpático 

(Anexo 2) preparando al animal para escapar o luchar al tiempo que la 

amígdala y el hipotálamo producen hormonas liberadoras de corticotropinas 

que a su vez estimuladas por noradrenalina, serotonina, acetilcolina y 

neuropéptidos, hasta la liberación del cortisol (hormona del estrés) que se 

encarga de las respuestas inhibitorias y reacciones fisiológicas previamente 

mencionadas (Pregaldiny, 2020, p.3). 

 

De esta manera, el miedo puede ser considerado como un medio de 

protección proporcionado por el organismo ante el instinto latente de 

conservación asociando su tipo e intensidad a las respuestas fisiológicas que 

dependen de factores como la raza, edad, género, estilo de vida y 

personalidad (Guzmán, 2020, p.2). 

 

No obstante, a causa de que a veces ciertos estímulos tienden a 

sobrepasar el nivel arousal, estos acceden directamente al sistema límbico 

reforzando su respuesta a largo plazo ante estímulos similares o el mismo. La 

homeostasis en estas situaciones, siempre se espera que sea inminente, pues 

cuando no sucede, la ansiedad y el miedo se convierte en crónico y patológico, 
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involucrando trastornos de conducta como auto traumatismos o episodios por 

estrés post – traumático (Pregaldiny, 2020, p.3). En todo caso, el miedo de las 

mascotas y las reacciones emocionales, estados de ánimo y temperamento 

que incitan, pueden ser problemáticos y siempre son motivo de preocupación 

para el bienestar del animal (McPeake y Mills, 2017, p.2). 

 

2.3.1 Reacciones ante el miedo. 

Los animales no pueden informar sobre lo que están sintiendo, aunque 

los seres humanos pueden intentar inferir en sus emociones en base a las 

respuestas fisiológicas del estrés, la expresión y elecciones conductuales, 

funcionando como indicadores para evaluar su estado de bienestar y predecir 

reacciones posteriores (Gähwiler, Bremhorst, Tóth, y Riemer, 2020, p.10). De 

manera general, todo sonido fuerte y repentino puede inducir a una amplia 

gama de comportamientos de miedo en los perros, evidenciando ansiedad 

leve hasta comportamientos muy marcados, en especial en aquellos perros 

sumamente sensibles, pues sus respuestas suelen ser más exageradas 

(Anexo 3) (Franzini, Dias, Nascimiento y Alves, 2018, p.2).  

 

En este aspecto, las reacciones que predominan ante la actitud de 

miedo, son temblores (43 %), vocalizaciones (64 - 70%), encogimiento, 

salivación (6 %) autolesiones, conductas de eliminación (orina en un 50 % y 

defecación en un 36 %), escondite, destructividad (56 %), entre otras (Franzini 

et al., 2018, p.2; Cracknell y Mills, 2008, p.6). Asimismo, en el estudio 

realizado por Gates, Zito, Walker y Dale (2019) las reacciones de miedo más 

comunes en los perros fueron: esconderse en un 71.8 % seguido de temblores 

con un 70.8 %, a continuación, con un 52.2 % se encuentra la reacción de 

encogerse de miedo, la vocalización sigue con un 40.4 % hasta la acción de 

escape en un 29 %; mientras que la eliminación y destrucción representaron 

un 7.8 % y 7 % del total de reacciones respectivamente. 
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2.3.2 Miedo a la pirotecnia. 

El miedo a los fuegos artificiales y a otros ruidos fuertes, es un problema 

común siendo que al menos el 49 % de los perros han experimento temor a 

ruidos estridentes, mientras que el 45 % de los tutores son capaces de 

reconocerlo (Bolster, 2012, p.387). El miedo producido en estos casos se 

origina a partir de la exposición a sonidos fuertes, desconocidos e imprevistos 

que pueden generar nerviosismo y estrés en el animal (Díaz, 2019).  

 

A lo anteriormente mencionado Townsend (2020, p.258) expone que la 

etiología entonces, radica en la poca habituación que tienen los animales ante 

estos estímulos; pues la exposición aleatoria e intensa por largos periodos 

intermitentes de no exposición, resulta en una extrema sensibilización que 

desarrolla reactividad con respuestas de estrés. Por esta razón, aquellos 

perros que son entrenados desde temprana edad (3 – 13 semanas) a soportar 

estos sonidos, tales como perros policías o bomberos, tienen respuestas 

completamente distintas (Díaz, 2019).  

 

A esto hay que añadir que el trato sobreprotector de varios tutores 

también refuerza el comportamiento asustadizo y temeroso, por lo que perros 

domésticos, tienden a demostrar mayor nivel de miedo (Díaz, 2019).  

 

No se sabe con exactitud la etapa en la que el miedo al ruido aparece, 

sin embargo, estudios como el de Sherman y Mills (2008) citado por Tiiraa, 

Sulkama y Lohi (2016, p.42) demuestran un promedio de aparición entre el 

primer año y los dos años de edad, aunque hay evidencia de manifestación 

tardía en perros de hasta 10 años. También mayor reactividad en perros 

machos y en aquellos que experimentaron traumas. 

 

En todo caso, se ha propuesto que los perros con temor a esta clase 

ruidos, pueden llegar a sentir dolor como resultado de la intensidad del 

estímulo y la reacción fisiológica que este desencadena, llegando a 
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convertirse en una fobia si no es tratado (Hydbring et al., 2004 citado por 

Tiiraa, Sulkama y Lohi, 2016, p.42). 

 

En una encuesta realizada en Nueva Zelanda para evaluar la 

percepción del tutor en relación al miedo de sus mascotas ante los fuegos 

artificiales, se reportó que el 62.8 % de los perros tienden a asustarse. Dentro 

de este porcentaje, un 10.4 % se mostró ligeramente asustado,                                    

un 24.7 % moderadamente asustado, 29.1 % como muy asustado y finalmente 

el 35.8% como extremadamente asustado (Gates et al., 2019). 

 

En la misma encuesta, al menos el 71.9 % de los tutores, no habría 

buscado ningún tipo de tratamiento o ayuda para mitigar el miedo, además de 

que el 84 % apoyó la prohibición de la venta privada de estos productos (Gates 

et al., 2019). 

 

Por su parte, estudios realizados con antelación por Dale, Walker, 

Farnworth, Morrissey y Waran (2010) demostraron que no existe una 

asociación significativa con el nivel de miedo percibido por el tutor y el sexo 

del animal, no obstante, sí evidenció diferencia significativa con respecto a la 

edad (r= 0.210; p <0.01) siendo que los perros mayores o iguales a 10 años 

demostraron mayores niveles de miedo que aquellos menores a los diez años. 

Tampoco se encontró asociaciones significativas entre los niveles de miedo 

percibido y el origen del animal, aunque sí la tuvo en relación a la duración del 

estímulo (r = 0.407; p <0.01). 

 

2.4 Postura en relación al bienestar del animal 

Si bien durante los últimos tiempos, la humanidad ha tomado 

conciencia de los animales como seres sintientes con capacidades de 

expresión similar a los seres humanos (Rojo, 2017, p.2). En este estudio, el 

concepto de bienestar animal entra en juego al momento de evaluar la postura 

de las personas ante las reacciones de temor de sus mascotas.  

 



15 
 

El bienestar animal es considerado como el grado en el cual se 

satisfacen las necesidad fisiológicas, etológicas y psicológicas de un animal, 

de manera que afronta las condiciones de su medio en relación a su salud, 

alimentación, comodidad, y en general con las 5 libertades animales (Carreño 

Buitrago, 2018, p.3). Los enfoques dentro de este concepto son tres: en 

dependencia a las emociones que el animal tiene, su adecuado 

funcionamiento orgánico y la conducta natural del mismo                                 

(Rodríguez, 2009 citado por López, 2020, p.26).  

 

Con respecto a las libertades animales, la quinta libertad “Libres de 

miedo y estrés” consiste en la capacidad en que los animales deben estar 

libres de todo sufrimiento físico, emocional o psicológico                                     

(Friedrich, 2012 citado por López, 2020, p.26). Los ruidos fuertes y extraños, 

como en el caso de los fuegos artificiales, atentan contra esta libertad llegando 

a provocarles dolor como ya se había mencionado anteriormente. 

 

Pérez, y Pérez (2018, p.61) indican que existe una mejor postura hacia 

el bienestar del animal en el sexo femenino debido a que naturalmente están 

más inclinadas a ser seres emocionales o sentimentales que le permiten 

interactuar de forma más perceptiva incluso con otras especies. De hecho, 

algunas mujeres exteriorizan este vínculo emocional con los animales en 

acciones pro de su bienestar y cuidado, principalmente en casos en donde se 

ven vulnerados sus derechos o seguridad (Pérez et al., 2018, p.62).  

 

La tenencia responsable en todo caso, involucra que el tutor tenga una 

buena postura sobre el bienestar de su animal para asegurar la satisfacción 

de sus necesidades básicas como parte de sus obligaciones, aunque cabe 

recalcar, no siempre son ejecutadas por falta de información (Shingaki, 

Pierucci, Pires. Da Costa, Araúz, Costa de Aquino, Dourado y                                

Saraiva 2013, p.77 - 78). 
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2.5 Tratamiento y medidas preventivas 

McPeake, Nadja, y Mills (2017, p.353) indican que existen programas 

de tratamiento que se encuentran bien establecidos para eliminar, o bien, 

disminuir el miedo canino; en Reino Unido, sin embargo, es motivo de 

preocupación que menos de un tercio de los tutores de perros en el país, sean 

los que hayan buscado ayuda para su mascota, siendo que la mayoría, tiende 

a buscarla en otras personas y no en veterinarios, por lo que se traduce que 

la mayoría de los perros con sensibilidad al ruido, permanezcan sin un 

tratamiento profesional (McPeake et al., 2017, p.353). 

 

En el estudio de Riemer (2020), los medicamentos como el alprazolam 

o sileo demostraron un 69 % de efectividad percibida por el tutor; mientras que 

los nutracéuticos, aceites esenciales, remedios homeopáticos y flores de Bach 

demostraron un rango entre 27 y 35 %. Los chalecos de presión por su parte, 

tuvieron un 44 % de efectividad, no obstante, el 70 % y 69 % de la efectividad 

percibida es para el contra condicionamiento y el entrenamiento de relajación 

respectivamente. Este estudio concluyó que los tratamientos más efectivos 

consistían en el uso de medicamentos y estrategias de contra 

condicionamiento o relajación. No obstante, la desventaja de las 

intervenciones farmacológicas, además de la drogodependencia y los efectos 

adversos, es que finalmente, hay una pérdida de la eficacia al ser usado a 

largo plazo (Kapteijn, van der Borg, Vinke y Endenburg, 2021, p.1473). 

 

2.5.1 Contra condicionamiento y desensibilización. 

Los problemas relacionados con el miedo y la ansiedad en los perros 

se resuelven principalmente mediante técnicas de modificación de la 

conducta, como la desensibilización y el contra condicionamiento (operante y 

clásico) (McPeake y Mills, 2017, p.2).  

 

La técnica de contra condicionamiento se basa en la asociación de dos 

estímulos contrarios, uno positivo y uno negativo, con el fin de modificar la 

respuesta ante este último, tanto a nivel fisiológico como emocional 
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(Hernández, 2012, p. 38). De forma más simple, el contra condicionamiento 

intenta reemplazar el comportamiento ansioso por otro deseable (Vieira, 

Costa, Silva y Romão, 2018, p.3). Este proceso funciona mediante la 

introducción de un nuevo estímulo, el cual va aumentando gradualmente 

hasta que haya una respuesta positiva, como cuando un perro teme al ruido 

de los truenos hasta que el entrenamiento logra asociarlo con un refrigerio 

(Teixeira, 2017, p. 29-30). 

 

Por otra parte, la desensibilización puede definirse como la exposición 

gradual y controlada al estímulo para disminuir o eliminar las manifestaciones 

de conducta temerosa; es decir, implica la exposición repetida, pero a una 

intensidad tan baja que no provoca ninguna respuesta angustiante o bien 

aprende a ignorarlo (Riemer, 2020, p.62). Un ejemplo de esto sería cuando el 

perro ladra a una campana, la técnica en este caso debe direccionarse a tocar 

la campana hasta que deje de ladrar (Teixeira, 2017, p.28).  

 

En un estudio prospectivo realizado en 54 perros con el propósito de 

evaluar la eficacia de la desensibilización y contracondicionamiento para el 

tratamiento del miedo a los fuegos artificiales de los animales, demostró tener 

buena efectividad al generar una disminución del 54 % en los signos de miedo 

demostrados por el perro (Levine, Ramos y Mills, 2007, p.318). 

 

2.5.2 Entrenamiento de relajación. 

Ross (2012) menciona que el entrenamiento de relajación enseña a los 

perros a controlarse y relajarse en momentos de estrés o miedo, no obstante, 

no es de las técnicas más recomendadas para la modificación del 

comportamiento. La relajación puede lograrse entonces desde diferentes 

enfoques, como, por ejemplo, masajes.  

 

En este caso, el perro es recompensado progresivamente por 

comportamientos, expresiones, ya sean faciales o corporales consistentes 

con la relajación, y por permanecer quieto durante períodos de tiempo cada 
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vez mayores frente a distracciones que aumentan gradualmente (Hedges, 

2021, p. 85). 

 

 No obstante, se sugiere que la relajación sea un efecto de un proceso 

de contracondicionamiento exitoso previamente aplicado, teniendo así una 

efectividad del 69.3 % (Todd, 2020). 

 

2.5.3 Feromonas. 

El perro tiene un olfato muy potente y sensible con más de doscientos 

millones de receptores olfativos. Las feromonas, son sustancias que se 

encuentran en las excreciones y secreciones del organismo que sirven para 

la comunicación con sus congéneres produciéndose de manera continua 

como señal de identificación o en situaciones de estrés, peligro o excitación 

(Dauvergne y Desachy, 2018). 

 

Los productos de feromonas (DAP) son útiles en los tratamientos ante 

una crisis inmediata y en el manejo de la ansiedad asociada a petardos o 

sonidos fuertes. Sin embargo, el DAP, no es un supresor cerebral y a causa 

de no tener interacciones negativas con otros medicamentos, se ha convertido 

en una forma ‘natural´ de controlar el miedo y estrés en caninos (Sánchez y 

Fernández, 2017, p.8). Aunque a menudo se recomiendan su uso como 

intervención complementaria. 

 

Las feromonas sintéticas son análogas a las feromonas naturales, 

producido en el laboratorio y utilizado como terapia, correctivo y preventivo. 

Actualmente, se distinguen cuatro análogos sintéticos tanto para perros 

(Adaptil®) como para gatos (Feliway Friends®), aunque Adaptil®, ha 

demostrado tener un éxito del 59 % contribuyendo a disminuir los 

comportamientos de miedo en conjunto con otras técnicas (Henzel y Ramos, 

2018, p.19). 
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Adaptil® (Anexo 4) se lanzó al mercado en el año 2000 basado en la 

feromona apaciguadora de perros (DAP), que naturalmente es secretada por 

la madre después del parto y perdurando hasta el destete; brindando 

tranquilidad persistente a la descendencia incluso ante su ausencia, 

generando también una percepción apaciguadora y segura del entorno (Prior 

y Mills, 2020, p.2).  

 

En un estudio realizado en 30 perros que utilizaron Adaptil® difusor, 

mostró que hay una reducción del 64 % de los comportamientos más comunes 

exhibidos por los perros ante el miedo por pirotecnia, representando así una 

mejora significativa (Höglin, 2018, p.67). 

 

2.5.4 ThunderShirt (Abrigo de ansiedad). 

Se ha estudiado el uso de la presión en animales de ganado para 

reducir la ansiedad y el miedo. En los perros, la presión funciona de la misma 

manera disminuyendo la frecuencia cardíaca y resultando así en 

comportamientos más tranquilos ante un estímulo de alta intensidad (King, 

Buffington, Smith, y Grandin, 2014, p.2-3). 

 
La ThunderShirt, es un chaleco que se envuelve alrededor de su cuello 

y pecho y luego se abrocha con velcro alrededor de ella (Anexo 5). Tiene el 

mismo efecto en un perro que el "envolver" en un bebé: el perro se siente 

seguro, como si lo estuvieran cargando (Hamilton, 2018, p.38).  

 

De acuerdo a los estudios realizados por Fish, Foster, Gruen, Sherman 

y Dorman (2017, p.385), el uso de chalecos para generar presión demostró 

una mejora significativa en las conductas de miedo y ansiedad con una 

reducción de los signos de un 40 %. 

 
Las camisas se clasifican de la siguiente manera:  
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Tabla 1.Tallas de ThunderShirt disponibles en el mercado. 

Talla Contorno 

torácico (cm) 

Peso (kg) 

XXL 23 – 33 <4 

XS 33 – 43 4 – 6 

S 43 – 53 7 – 11 

M 53 – 64 12 – 18 

L 64 – 76 19 – 29 

XL 76 – 94 30 – 50 

Fuente: FamilyDog (2021) 
Elaborado por: La Autora 

 

2.5.5 Productos homeopáticos.  

Si bien no hay evidencia que apoye la homeopatía como calmante en 

perros; los clientes pueden preferir los remedios ‘naturales’ a los productos 

farmacéuticos debido a preocupaciones sobre los efectos secundarios, en 

particular la sedación (Townsend, 2020, p.259). Estudios demuestran altas 

tasas de mejoras en los perros con un 65 % en el grupo placebo y un 71 % en 

el grupo verum sin diferencias significativas, aunque estos resultados deben 

interpretarse con precaución al ser información subjetiva basadas en las 

percepciones del tutor y un posible efecto placebo sustancial (Riemer, 2020, 

p.63). En la siguiente tabla se exponen los mejores remedios homeopáticos 

usados en perros nerviosos y asustadisos:  

 

Tabla 2. Productos homeopáticos para perros. 

Producto Uso 

Calcarea Carbonica Trata todo tipo de miedos y nerviosismo que pueda 

originarse. Es útil en especial para perros con 

metabolismo lento y acumulación de líquidos. 

Lachesis Mutus Idóneo para perros que no dejan de ladrar, son 

extremadamente celosos, territoriales y que tienen un 

gran apego con su tutor. 

Belladona Útil en perros que por nerviosismo muerden. 

Arsenicum Album Cuando el nerviosismo del perro se presenta en la noche 

o madrugada. 

Chamomilla Para cachorros o perros jóvenes nerviosos. 

Natrum Muriaticum Cuando hay síntomas de depresión o se encuentran muy 

apegados al tutor. 

Fuente: Arana (2016) 
Elaborado por: La Autora 
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2.5.6 Formulaciones a base hierbas. 

Es común el uso de extractos de Magnolia officinalis y Phellodendron 

amurensem, las cuales demostraron tener un efecto del 60 % a comparación 

del grupo placebo con un 25 %, a pesar de no tener un efecto significativo 

(DePorter, Landsberg, Araujo, Ethier y Bledso, 2012, p.225). 

 

2.5.7 Flores de Bach. 

La terapia floral fue creada por Edward Bach como una psicoterapia no 

farmacológica que utiliza las vibraciones de las flores y actúa sobre los 

estados emocionales de los animales, ayudando con la angustia, el miedo, la 

inseguridad o la depresión (Fernández, Dopico, Morales, González, Martín, 

López, 2021, p.3). 

 

Su creador se basó en el supuesto de que las emociones negativas 

suprimen los procesos de curación naturales. Por esta razón, es una terapia 

que no es tóxica, segura y que se puede usar en cualquier etapa de la vida 

del animal (Fougere, 2013 citado por Rumbea, 2019, p.40). Sin embargo, las 

flores de bach son utilizadas como tratamientos complementarios con una 

eficacia del 33 % (Todd, 2020). 

 

Tabla 3. Flores de Bach. 

Flor Defecto a superar Virtud a desarrollar 

Agrimony Inquietud Paz 

Centaury Debilidad Fuerza 

Chicory Restricción Amor 

Cerato Ignorancia Sabiduría 

Clematis Indiferencia Afabilidad 

Gentian Comprensión Duda 

Impatiens Impaciencia Indulgencia 

Mimulus Temor Compasión 

Rock Rose Terror Valor 

Scleranthus Indecisión Firmeza 

Vervain Sobre – entusiasmo Tolerancia 

Water Violet Pesar Entusiasmo 

Fuente: Carranza (2020) 
Elaborado por: La Autora 
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2.5.8 Aceites esenciales. 

La aromaterapia tiene su base en la estimulación de los sentidos a 

través de los aromas (Bastar, 2021, p.21). Los aceites esenciales son 

compuestos extraídos de plantas aromáticas mediante destilación con la 

capacidad de beneficiar al animal con propiedades antibióticas, calmantes o 

anestésicas (Singh, Kaur P., Kaushal, Kaur V., y Shekhar, 2021, p.7267). 

Varios aceites esenciales como el de manzanilla, incienso o lavanda, sirven 

especialmente para calmar al perro en casos de estrés o miedo (Carter y 

Salwe, 2019, p.24). En el caso de usar lavanda, la recomendación es 1 gota 

del aceite con 5 gotas de aceite vegetal y complementar con masaje en casos 

de que sea un perro pequeño o un gato; en perros medianos a grandes, la 

mezcla es de 2 gotas con 5 de aceite vegetal (Jover, 2021).  

 

No hay estudios que indiquen un porcentaje de eficacia específico, sin 

embargo, estudios en ratones indican una relación significativa en el uso de 

aceite de lavanda y la disminución de actitudes como el grooming, eliminación 

y parálisis (Shaw, Annett, Doherty, Leslie, 2007). En perros, se ha demostrado 

que esta estimulación olfativa ayuda a la relajación del animal en consultas 

veterinarias, por lo que es un buen recurso para reducir el estrés (Edward, 

Smith, McArthur y Hazel, 2019, p.20 - 22). 

 

2.5.9 Nutracéuticos. 

Los nutracéuticos (combinación de las palabras “nutrición” y 

“farmacéutico”) son productos que poseen sustancias a las que se les 

atribuyen acciones terapéuticas. Estas sustancias, como la alfa-casozepina, 

se encuentran presentes en los alimentos y legalmente se las categoriza de 

esta forma, por lo que no están obligados a proporcionar datos de seguridad 

y eficacia, logrando así su entrada al mercado de manera sencilla (Hernández, 

2012, p. 63). 

 

El alfa – Casozepina es un derivado de la proteína de la leche bovina 

que funciona de manera similar al gamma – aminobutírico (GABA) 
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disminuyendo la transducción de señales a los receptores, por lo que su 

acción es muy parecida a las de la benzodiazepinas, pues es capaz de reducir 

el miedo y la ansiedad, aunque sin presentar sus efectos secundarios 

(Orlando, 2018, p.477). Entre las dietas terapéuticas que tienen este 

componente, se encuentran: Royal Canin Veterinary Diet Calm y Royal Canin 

Veterinary Diet, Multifunction Urinary + Calm y Hill’s Prescription Diet 

(Multicare Stress) (Orlando, 2018, p.478). 

 

En cuanto a su eficacia, una evaluación clínica en la que perros de 

diferentes razas con ansiedad y estrés fueron alimentados con dietas 

nutracéuticas, mostraron un significativo aumento en la concentración 

plasmática de serotonina, dopamina y endorfinas y menores niveles de 

cortisol y hormonas del estrés (Alex y Srivastava, 2019, p.421). En otro estudio 

en donde se usó Zylkene (Alfa casozepina) los tutores percibieron un nivel de 

éxito del 52.63 % en la reducción de conductas asociadas al miedo (p=0.01) 

(Beata, Beaumont, Diaz, Marion, Massal, Marlois, Muller y                                    

Lefranc, 2007, p.181). 

 

2.5.10 Medicamentos. 

Los medicamentos como tranquilizantes reducen las reacciones 

espontáneas ya que inhiben las respuestas a estímulos externos, por lo que 

puede interferir en la conducta animal, tales como las fenotiazinas, 

benzodiacepinas y las butirofenonas (Rumbea, 2019, p.41). Las 

benzodiacepinas actúan a nivel del SNC facilitando la acción del 

neurotransmisor GABA mediante receptores de unión, por lo que son 

medicamentos ansiolíticos con acción rápida y con poco tiempo de duración; 

teniendo efectos secundarios como la ataxia, relajación muscular, excitación 

paradójica, insomnio, espasmos, alucinaciones y aumento del apetito 

(Sánchez y Fernández, 2017, p.7). 

 

Las benzodiacepinas se han utilizado durante mucho tiempo en el 

tratamiento de la ansiedad en perros causadas por tormentas y ruidos 
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similares, teniendo una eficiencia del 52 % en la disminución de los signos 

(Perdew, Emke, Johnson, Dixit, Song, Griffith, Watson y Gruen 2021, p.2). 

 

Tabla 4. Fármacos pertenecientes a la familia de la benzodiacepinas. 

Fármaco Dosis 

Alprazolam 0.02 – 0.1 mg/kg/8 - 12 horas 

Clorazepato 0.5 – 2 mg/kg/8 - 12 horas 

Diazepam 0.5 – 2 mg/kg/6 - 24 horas 

  Fuente: Sánchez y Fernández (2017, p.8) 
  Elaborado por: La Autora 

 

Las fenotiazinas son neurolépticos que actúan bloqueando los 

receptores dopaminérgicos y otros receptores de neurotransmisores para 

mitigar efectos como mareos o vómitos; tienden a usarse en trastornos 

neurológicos y ansiedad (Suarez y Calle, 2020, p.7). La acepromaciona (dosis 

de 0.03-0.05 mg/kg), un derivado de la fenotiazina, deprime el sistema 

nerviosos central permitiendo la relajación muscular así reducir la actividad 

espontánea (Tapia, 2017, p.23). Se logra un mayor efecto sedante al 

combinarla con un opioide (Tapia, 2017, p.24).   

 

En perros y gatos, la acepromacina está aprobado para tratar 

anormalidades de comportamiento, sin embargo, las fenotiazinas no son 

recomendables en el tratamiento general para el miedo al ruido; pues el animal 

continúa siendo sensible solo que sin la capaciad de huir o reaccionar 

adversivamente (Sánchez y Fernández, 2017, p.8). 
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3 MARCO METODOLÓGICO 

 

3.1 Ubicación del trabajo investigativo 

La investigación se llevó a cabo en la ciudad de Guayaquil – Ecuador 

con una población que según el INEC (2017) es de 1 952 029 habitantes y 

cuyas coordenadas son O79°54'28.62" de longitud y S2°12'21.02" de latitud 

(Antipodas.net, 2021). 

 

                            Gráfico 1.Ubicación ciudad de Guayaquil. 

                           
                            Fuente: Google maps (2021) 

 

3.2 Población y muestra 

El trabajo investigativo consiguió sus datos a partir de la población de 

tutores de perros de la ciudad de Guayaquil. La muestra se obtuvo de la 

fórmula de población finita para estudios de tipo cualitativo propuesta por 

Aguilar (2005, p.336).  

𝑛 =  
𝑁 ∗ 𝑧2 ∗ 𝑝𝑞

𝑑2(𝑁 − 1) + 𝑧² ∗ 𝑝𝑞 
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En donde: 

 

n: Tamaño de la muestra 

N: Tamaño de la población 

p: Es la proporción aproximada del fenómeno dentro de la 

población de referencia (0.5). 

q: Es la proporción que no presenta el fenómeno dentro de la 

población de referencia (1 – p). 

z: valor crítico de las tablas del área de la curva normal, siendo 

una constante del 1.96 para un nivel de confianza del 95 % 

d: Es el nivel de precisión o error muestral (5%) 

 

Sabiendo que de la población de 1 952 029 que conforman a la ciudad, 

existe una relación estimada de 1 perro por cada 7 personas; la población total 

de perros con tutores equivale a 278 749 (Grijalva, 2014 citado por Calderón, 

2019 p.14). Utilizando la fórmula antes mencionada, el total de tutores 

necesarios a encuestar fue de 384 como mínimo. Cabe destacar que en este 

trabajo, se llegó a obtener una muestra de 395 para el procesamiento de 

datos. 

 

3.3 Tipo de estudio 

La investigación tuvo un muestreo por conveniencia y bola de nieve con 

un alcance descriptivo y correlacional no experimental con un enfoque mixto. 

 

3.4 Instrumento y proceso de la información 

El instrumento que se utilizó es una encuesta que estuvo dividida en     

4 secciones, la cual se realizó de forma virtual (Google Form) y de forma 

presencial (entrevista). Cada una de las preguntas tratadas en las secciones 

fueron tomadas y adaptadas de los cuestionarios elaborados por Dale et al., 

(2010) y Riemer (2020, p.64 - 65) en donde encontramos preguntas cerradas 

(sí o no) y de opción múltiple. La sección 1 cubrió la demografía y los datos 
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básicos los encuestados (edad, sexo, escolaridad y estrato socioeconómico) 

y sus mascotas (origen, sexo, edad y raza). 

 

La sección 2 abarcó el miedo percibido por los tutores a los fuegos 

artificiales. Esta sección constó de tres preguntas cerradas y 3 preguntas de 

elección múltiple, de las cuales dos contaron con escala de Likert de 4 puntos, 

estando una relacionada directamente con el nivel de miedo percibido por 

parte del tutor en una escala que va desde levemente (1) hasta 

extremadamente asustado (4). La otra pregunta, en cambio, complementó el 

miedo percibido con el tiempo en que éste se manifiesta, por lo que se midió 

en una escala que va desde la opción de duración de los juegos pirotécnicos 

(1), por los siguientes pares de horas (2), para el día siguiente (3), por el 

siguiente par de días (4) y por una semana o más (5). Por último, se tuvo una 

pregunta con las reacciones exhibidas durante el tiempo en el que fue 

expuesto al estímulo auditivo de los fuegos artificiales. Tales reacciones 

fueron obtenidas del cuestionario de sensibilidad al ruido por Franzini et al., 

(2018) (vocalización, destructividad, temblores, salivación excesiva, jadeos, 

comportamiento de eliminación, encogimiento, comportamiento de escondida, 

escape o autotraumatismo).  

 

La sección 3 “Tratamiento” constituyó las medidas de prevención, 

distracción y tratamiento que los tutores llevan a cabo para mitigar o eliminar 

el miedo de sus mascotas a los fuegos artificiales. Esta sección constó de tres 

preguntas de elección múltiple, estando una de ellas en escala de Likert          

de 5 puntos para identificar así las estrategias que más se utilizan y el grado 

de efectividad percibido en una escala que va desde “para nada exitoso” (1) 

hasta “extremadamente exitoso” (5). 

 

La última sección “Postura”, estuvo constituida de 5 preguntas:                  

3 cerradas y 2 de opción múltiple; una de ellas con una escala de Likert             

de 5 puntos que evaluó la postura por parte de los propietarios en relación al 

miedo de sus mascotas y el bienestar de las mismas calificando la afirmación 
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“Pienso que el bienestar general de mi perro se ve fuertemente comprometido 

por los fuegos artificiales” en una escala que va desde “Muy en desacuerdo” 

(1) hasta “Muy de acuerdo” (5). Esta sección además determinó las acciones 

o medidas que el tutor toma durante los fuegos artificiales, si asisten con sus 

animales a eventos con juegos pirotécnicos, si los compran o apoyan la venta 

libre de estos productos. 

 

3.4.1 Cuestionario. 

El cuestionario aplicado puede observarse por completo en el                   

Anexo 6. No obstante, las preguntas utilizadas fueron las siguientes: 

 

Sección 2. 

2. ¿Su mascota les tiene miedo a los fuegos artificiales (juegos 

pirotécnicos)?  (En caso de que su respuesta sea negativa, pase a la 

sección 4: Postura). 

3. ¿Qué tan asustado está su mascota con los fuegos artificiales? 

4. ¿El miedo que presenta su mascota tiende a ir incrementado conforme 

aumenta el tiempo de exposición al ruido provocado por los fuegos 

artificiales? 

5. Cuando su animal está asustado por los fuegos artificiales ¿Qué es lo 

que hace? 

6. ¿Cuánto tiempo permanece asustado su mascota? 

7. ¿Su perro le tiene miedo de otros sonidos fuertes? 

Sección 3. 

8. ¿Ha buscado alguna vez ayuda o tratamiento para su perro por el 

miedo a los fuegos artificiales? (En caso de que su respuesta sea 

negativa, pase a la sección 4). 

9. ¿Qué tipo de medidas o tratamientos ha realizado para disminuir el 

miedo de su mascota a los fuegos artificiales? 

10. ¿Qué tan exitoso fue este tratamiento? 
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Sección 4. 

11. ¿En qué medida usted está de acuerdo con la siguiente afirmación? “El 

bienestar general de mi perro se ve fuertemente comprometido por los 

fuegos artificiales” 

12. ¿Qué medidas toma usted durante los fuegos artificiales? 

13. ¿Asiste con su animal a eventos con fuegos pirotécnicos? 

14. ¿Usted o su familia compran juegos pirotécnicos para uso doméstico? 

15. ¿Apoya la prohibición de la venta privada de fuegos artificiales? 

 

3.4.2 Categorización de variables. 

En este apartado, se expone la forma en la que fueron categorizadas 

las variables demográficas asociadas a los perros. En primer lugar, la edad y 

la raza fueron clasificadas siguiendo el siguiente rango: 

 

       Tabla 5. Categorización de variables edad y raza. 

Edad Años Raza 
Altura 

promedio (cm) 

Jóvenes <1 Pequeña ≤35  

Adultos 1 – 7 Mediana 36-49 

Senior 7 < Grande ≥50 

Fuente: Muñoz (2019) y Mikkola et al., (2021) 
Elaborado por: La Autora 

 

Hay que señalar que no se preguntó la altura de los perros a los 

encuestados, más bien la clasificación estuvo generada a partir de la 

observación de los encuestados y su asociación con razas conocidas que 

representan a cada una de las categorías. Así, por ejemplo, las razas 

pequeñas tuvieron al Chihuahua, Yorkshire terrier y Shih Tzu como referentes, 

las razas medianas tuvieron al Schnauzer estándar y al French poodle 

estándar; y finalmente, las razas grandes al Golden Retriever, Labrador 

Retriever, San bernardo y Gran danés. Los perros mestizos fueron 

clasificados en base a este mismo parámetro de asociación de tamaños. 
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 El sexo del animal se categorizó como macho o hembra y el origen en 

si fueron encontrados en la calle, los adoptaron (ya sea por regalo o por medio 

de un refugio de animales), si nació en casa o si fue comprado en una tienda 

o criadero de mascotas. En relación con las variables sociodemográficas de 

los tutores, además de categorizar el género como mujeres y hombres, se 

clasificó el nivel de escolaridad (educación básica, media, superior, post grado 

o ninguna) y el nivel socioeconómico (alto, medio – alto, medio, medio – bajo 

y bajo). Esta última variable estuvo determinada conforme la percepción del 

encuestado acerca de su estatus. No obstante, la edad de los mismos, fue 

categorizada de la siguiente forma (Tabla 6): 

 

      Tabla 6. Clasificación por grupos de edades de los 
tutores de perros encuestados. 
Edad Años 

Adultos jóvenes 18 – 29 

Adultos maduros 30 – 59  

Adultos mayores 60 < 

Fuente: Aquino et al., (2019) 
Elaborado por: La Autora 

 

El miedo percibido del tutor, se categorizó como “Alto”, “Medio” o “Bajo” 

según el puntaje obtenido dentro de la sección 2 al hacer la sumatoria de los 

ítems que tienen escala Likert (pregunta 3 y pregunta 6). En cuanto la 

intensidad del miedo, esta se determinó en base a la escala obtenida dentro 

de la pregunta 3. Para ambas operaciones, solo se tomaron en cuenta los 

casos positivos de miedo a los fuegos artificiales en perros (336). Asimismo, 

para evaluar la efectividad de los tratamientos, solo se tomaron en cuenta 

aquellos animales con miedo y que hayan aplicado al menos un tipo de 

tratamiento (106). En este caso, su grado de efectividad estuvo determinada 

por la calificación dada en la pregunta 10. Finalmente, la postura del tutor se 

dividió en “Positiva”, “Negativa” o “Neutral” mediante el grado de concordancia 

manifestado en la pregunta 11 tomando en cuenta a todos los participantes 

(365) (Tabla 7): 
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Tabla 7. Rangos de miedo percibido, relevancia del tratamiento y postura del 
propietario hacia la pirotecnia. 

Factor Nivel Puntuación 

Miedo percibido 

Alto 7 – 9  

Medio 4 – 6 

Bajo 1 – 3 

   

Intensidad / Nivel de 

miedo 

Levemente asustado 1 

Asustado 2 

Muy asustado 3 

Extremadamente 

asustado 
4 

   

Eficacia del 

tratamiento 

Para nada exitoso 1 

Algo exitoso 2 

Exitosos 3 

Muy exitoso 4 

Extremadamente 

exitoso 
5 

   

Postura 

Positiva 4 - 5 

Neutral 3 

Negativa 1 - 2 

     Elaborado por: La Autora 

 

3.5 Validez y confiabilidad de los instrumentos 

3.5.1 Validez. 

Las preguntas de cada instrumento fueron evaluadas como esenciales 

o no esenciales por 5 expertos (panelistas) dentro del área. Los aspectos 

analizados fueron la pertinencia, la redacción y el lenguaje, de manera que 

los cuestionarios finales resultaron relevantes a la investigación, claros y 

entendibles para el participante.  

 

Después de recibir las respuestas de cada uno de los evaluadores, se 

procedió a calcular su validez mediante los modelos CVR (Razón de Validez 

del Contenido o “Content Validity Ratio”) y CVR’ (Razón de Validez del 

Contenido ajustado) propuestos por Lawshe en 1975 y posteriormente 

modificado por Tristán  (2008, p.44): 
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𝐶𝑉𝑅 =
𝑛𝑒 −  

𝑁
2

𝑁
2

 

Donde: 

𝒏𝒆: Número de panelistas que están de acuerdo con la validez 

de los cuestionarios.  

N: Número total de los panelistas 

  

Posteriormente se ajustó a: 

𝐶𝑉𝑅′ =
𝐶𝑉𝑅 + 1

2
 

 En este último caso, el resultado mínimo de aceptación tuvo que 

ser de 0.58 para ser aceptado.  

 

3.5.2 Confiabilidad. 

Para comprobar la confiabilidad de los instrumentos, por su parte, se 

aplicó Alfa de Cronbach con un mínimo de 0.70 de significancia según lo 

indicado por Arévalo y Padilla (2016):  

 

𝑎 =  
𝐾

𝐾 − 1
 [1 −

∑ 𝑆𝑖
2

𝑆𝑡
2 ] 

En donde: 

K: Total de ítems 

𝑆𝑖: Varianza de cada ítem 

𝑆𝑡: Varianza de la suma total de todos los ítems 

  

 Para esto, se procedió a categorizar cada respuesta con números 

ascendentes según sea el caso, siendo que, por ejemplo, si una de las 

respuestas fue hombre se la codificaba como 1 y si era mujer como un 2. En 

aquellas con más de una respuesta en orden jerárquico, la codificación 

ascendía de acuerdo a los niveles especificados, por ejemplo, el nivel de 



33 
 

escolaridad iba desde ninguno (1) hasta post grado (5). Únicamente las 

preguntas relacionadas a las reacciones, tratamientos y medidas más 

frecuentes, se las codificaba con el 2 si llegaban a manifestarse, aunque sea 

una de las opciones, mientras que aquellos que no manifestaban ninguna 

reacción, no aplicaban algún tratamiento o cuyas acciones hayan sido 

consideradas como negativas (ignorar al animal o que no haya aplicado 

ninguna medida en pro del mismo); en estos casos, la codificación fue               

de 1. Para aquellos datos en blancos (preguntas sin responder), la 

codificación fue de cero. 

 

3.6 Análisis estadístico 

Los resultados finales se ordenaron y tabularon en Microsoft Excel para 

la estadística descriptiva. Estos se representaron en gráficos de pasteles a 

manera de porcentajes totales por cada una de las variables demográficas 

tanto de los tutores como de los perros y ciertas preguntas dentro de las 

secciones del cuestionario. La estadística diferencial se realizó a través del 

programa estadístico INFOSTAT utilizando la prueba no paramétrica de Chi 

cuadrado (𝑋2) para evaluar la asociación entre la percepción, intensidad del 

miedo y la postura con las variables demográficas tanto del tutor (sexo, edad, 

nivel de escolaridad, nivel socioeconómico) como del perro (sexo, raza, edad 

y el origen). De igual manera, se aplicó esta prueba para analizar la relación 

entre la fuente y tipo de tratamiento aplicado con el grado de efectividad. Por 

último, se utilizó el coeficiente de correlación de Spearman para investigar las 

asociaciones entre la intensidad del miedo con la duración. En ambas pruebas 

se trabajó con un nivel de significación de p<0.05. 
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4 RESULTADOS 

 

4.1 Validez y fiabilidad del instrumento de medición 

La Razón de Validez de Contenido (CVR) del cuestionario general en 

los criterios de redacción, lenguaje y pertinencia (Tabla 8) obtuvo un CVR’ de 

1.00 en todas sus preguntas, por lo que el 100 % de los jueces estuvo de 

acuerdo con cada una de ellas. 

 

Tabla 8. Razón de Validez del Contenido por expertos del cuestionario 
con respecto a los criterios de pertinencia, redacción y lenguaje 

Preguntas 
Pertinencia Redacción Lenguaje 

(CVR’) (CVR’) (CVR’) 

1 1.00 1.00 1.00 

2 1.00 1.00 1.00 

3 1.00 1.00 1.00 

4 1.00 1.00 1.00 

5 1.00 1.00 1.00 

6 1.00 1.00 1.00 

7 1.00 1.00 1.00 

8 1.00 1.00 1.00 

9 1.00 1.00 1.00 

10 1.00 1.00 1.00 

11 1.00 1.00 1.00 

12 1.00 1.00 1.00 

13 1.00 1.00 1.00 

14 1.00 1.00 1.00 

15 1.00 1.00 1.00 

          Elaborado por: La Autora. 

 

En relación al Alfa de Cronbach, el instrumento de medición consiguió 

un valor de 0.74 similar a lo que se establece para asegurar la fiabilidad del 

mismo. 
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4.2 Sociodemografía  

4.2.1 Descripción de los tutores. 

A continuación, se describen las características sociodemográficas de 

los 395 tutores que se encuestaron para este trabajo de titulación. Referente 

al género, el 74 % (291) eran mujeres, mientras que el 26 % (104) fueron 

hombres (Gráfico 2). 

 

                    Gráfico 2. Género de los tutores encuestados. 

                   
                     Elaborado por: La Autora. 

 

Con respecto a la edad de los encuestados, el 72 % (286) son adultos 

jóvenes, el 25 % (98) son adultos mayores y el 3 % (11) restante son adultos 

mayores (Gráfico 3). 

 

                    Gráfico 3. Edad de los tutores encuestados. 

 
                    Elaborado por: La Autora. 
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En relación con el nivel de escolaridad, el 66 % (260) de los 

encuestados está o ha cursado el nivel superior, el 23 % (91) tiene una 

educación media, el 8 % (31) una educación básica y apenas el 3 % (13) indicó 

que tiene un post grado. Cabe destacar que ningún encuestado reportó no 

haber cursado algún tipo de instrucción académica (Gráfico 4). 

 

                    Gráfico 4.Nivel de escolaridad de los tutores encuestados. 

 
                      Elaborado por: La Autora. 

 

Finalmente, el nivel socioeconómico mayormente registrado fue el nivel 

medio con el 76 % (300), seguido del nivel medio – alto con un 12 % (46), a 

continuación, el nivel medio – bajo con el 7 % (28), alto con el 3 % (12) y bajo 

con el 2 % (9) (Gráfico 5). 

 

                  Gráfico 5. Nivel socioeconómico de los tutores encuestados. 

 
                   Elaborado por: La Autora. 
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4.2.2 Descripción de los perros. 

A continuación, se describen las características demográficas de los 

perros correspondientes a los 395 tutores encuestados. En cuanto al sexo de 

los animales, el 57 % (224) fueron machos y el 43 % (171) fueron hembras 

(Gráfico 6). 

 

                     Gráfico 6. Sexo de los perros de los tutores encuestados. 

 
                     Elaborado por: La Autora. 

 

Asimismo, los perros de los tutores encuestados correspondieron en un 

72 % (286) a perros adultos, un 14 % (56) a perros jóvenes y finalmente un 

14 % (53) a perros seniors o ancianos (Gráfico 7). 

 

                     Gráfico 7. Edad de los perros de los tutores encuestados. 

 
                     Elaborado por: La Autora. 
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En relación con la raza, la mayoría fueron de razas medianas con          

un 45 % (178), seguidas de las razas pequeñas en un 28 % (112) y las razas 

grandes con el 27 % (105) (Gráfico 8). 

 

                     Gráfico 8. Raza de los perros de los tutores encuestados. 

 
         Elaborado por: La Autora. 

 

A su vez, de entre los encuestados el 59 % (232) tiene perros mestizos 

y el 41 % (163) tiene perros con pedigrí.  

 

                      Gráfico 9. Perros mestizos y de pedigrí. 

 
         Elaborado por: La Autora. 
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Por último, los tutores encuestados reportaron en un 57 % (225) que 

sus perros fueron adoptados (de refugios de animales o regalados),                     

el 19 % (74) por el contrario, registró que sus perros habían nacido en casa 

mientras que el 13 % (51) los había conseguido de la calle y el 11 % (45) los 

adquirieron de una tienda o criadero de mascotas (Gráfico 9). 

 

                     Gráfico 10. Origen de los perros de los tutores encuestados. 

 
                   Elaborado por: La Autora. 
 
 

4.3 Miedo a los fuegos artificiales 

4.3.1 Miedo en los perros. 

En este apartado se exponen los resultados obtenidos del cuestionario 

aplicado. En la Tabla 9 se evidencia la relación entre el nivel de miedo que 

perciben los tutores de sus mascotas con respecto a su sexo, edad, raza y 

origen. De manera general, los casos se distribuyeron en 85 % (336) para los 

casos positivos y 15 % (59) para los casos negativos. De entre las variables 

estudiadas, no se encontró ninguna relación significativa, no obstante, se 

puede apreciar que perros de mayor edad tienden a reflejar su miedo al 

propietario en mayor medida que los perros de menor edad según lo indica la 

correlación positiva entre las puntuaciones del nivel de miedo identificado y la 

edad del animal (r=0.14; p=0.0082). 
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En cuanto al sexo, los casos positivos son muy similares para los 

machos y las hembras (85.3 y 84.8 % respectivamente). Lo mismo sucede en 

el caso de las razas pequeñas, medianas y grandes, aunque se evidencia un 

porcentaje más alto en el caso de las razas medianas (87.01 %). Por otro lado, 

el origen del animal que demostró un mayor número de casos positivos en 

aquellos animales que fueron adquiridos de un criador o tienda de mascotas 

con un 85.3 %. 

 

Tabla 9. Relación entre la edad, el sexo, la raza y el origen del perro y el miedo 
a los fuegos artificiales. 

Variable 
Estrato de la 

variable 
Sí % No % Sig. 

Edad 

Jóvenes 44 78.5 12 21.4 

0.2086 Adultos 244 85.3 42 14.7 

Senior 48 90.6 5 9.4 
       

Sexo 
Machos 191 85.3 33 14.7 

0.8962 
Hembras 145 84.8 26 15.2 

       

Raza 
(tamaño) 

Pequeña 90 80.4 22 19.6 

0.2549 Mediana 155 87.1 23 12.9 

Grande 91 86.7 14 13.3 
       

Origen 

Encontrado en la calle 43 84.3 8 15.7 

0.9740 
Adopción 192 85.3 33 14.7 

Criador / tienda 39 86.7 6 13.3 

Nacido en casa 62 83.8 12 16.2 

*Indica diferencia significativa p ≤ 0.05 
Elaborado por: La Autora. 

 

 La relación entre la intensidad del miedo y las variables estudiadas se 

reflejan en la Tabla 10, la cual no evidencia ninguna relación significativa entre 

ellas. La distribución observada en los diferentes niveles de miedo percibidos 

por los tutores durante los fuegos artificiales registra que el 29 % de los perros 

se encontraban “Levemente asustados”, el 28 % solo estaban “Asustados”, el 

27 % estaban “Muy asustados” y el 15 % “Extremadamente asustados”. En 

este estudio, los animales jóvenes se categorizaron principalmente en los dos 
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primeros niveles (38.6 % y 31.8 % respectivamente), a diferencia de los 

animales adultos y seniors, que llegaron a presentarse mucho más a menudo 

en los dos últimos niveles.  

 

Asimismo, se registró que los machos frecuentemente se encontraban 

“Muy asustados” (31.4 %) mientras que las hembras solo estaban “Asustadas” 

(31.0 %). Por otra parte, las razas grandes de perros demostraron mayor 

tendencia a presentarse en los niveles de miedo “asustado” y “muy asustado” 

(30.8 y 38.6 % respectivamente), las razas medianas pueden presentar 

diferentes niveles de miedo en similares proporciones aunque en menor 

medida se encuentran extremadamente asustadas (15.5 %), mientras que las 

razas pequeñas, si bien el estudio evidenció que la mayoría se encuentra en 

el primer nivel de miedo (31.1 %), también son los individuos que alcanzaron 

mayor porcentaje en el último nivel de miedo (17.8 %). 

 

En cuanto al origen de los perros, los animales que provenían de 

criaderos y tiendas de mascotas llegaron a mostrarse extremadamente 

asustados en mucha mayor medida (20.5 %) que los perros encontrados en 

la calle (11.6 %), adoptados (15.6 %) o nacidos en casa (11.3 %). Sin 

embargo, de manera general, la mayoría se encontraban entre los dos 

primeros niveles de miedo. 
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             Tabla 10. Relación entre la edad, el sexo, la raza y el origen de los perros con el nivel de miedo a los fuegos artificiales. 

Variable 
Estrato de la 

variable 
Levemente 
asustado 

% Asustado % 
Muy 

asustado 
% 

Extremadame
nte asustado 

% Sig. 

Edad 

Jóvenes 17 38.6 14 31.8 9 20.5 4 9.1 

0.5141 Adultos 71 29.1 68 27.9 69 28.3 36 14.8 

Senior 11 22.3 13 27.1 14 29.2 10 20.8 

           

Sexo 
Machos 57 29.8 50 26.2 60 31.4 24 12.6 

0.1768 
Hembras 42 28.9 45 31.0 32 22.0 26 17.9 

           

Raza 
(tamaño) 

Pequeña 28 31.1 24 26.7 22 24.4 16 17.8 

0.8898 Mediana 44 28.4 43 27.7 44 28.4 24 15.5 

Grande 27 29.7 28 30.8 26 38.6 10 10.9 

           

Origen 

Encontrado 
en la calle 

11 25.6 15 34.9 12 27.9 5 11.6 

0.8629 
Adopción 59 30.7 52 27.1 51 26.6 30 15.6 

Criador / 
tienda 

13 33.3 9 23.1 9 23.1 8 20.5 

Nacido en 
casa 

16 25.8 19 30.7 20 32.3 7 11.3 

*Indica diferencia significativa p ≤ 0.05 
 Elaborado por: La Autora. 
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De los encuestados cuyos animales tenían miedo a los fuegos 

artificiales 336 (85 %), la mayoría informó que su perro no tenía miedo a otros 

sonidos fuertes (53 %). Aquellos que contestaron de forma positiva (32 %), 

por lo general mencionaban que esos sonidos eran truenos, camiones, globos 

que explotaban y taladros. El porcentaje restante desconoce si su mascota 

tiene miedo a otros sonidos de similar naturaleza (15 %). Al realizar la prueba 

de asociación, se encontró una relación significativa entre la intensidad del 

miedo y el temor a otros sonidos fuertes (𝑋2= 16.25; p=0.0010). 

 

                               Gráfico 11.Miedo a otros sonidos fuertes. 

 
                               Elaborado por: La Autora. 

  

 En el Gráfico 12 se muestra que el 76 % (256) de los encuestados 

mencionó que el miedo de sus animales tiende a aumentar conforme es 

expuesto al ruido provocado por los fuegos artificiales. 

 

                      Gráfico 12. Aumento del miedo conforme la exposición a 
los fuegos artificiales. 

 
                      Elaborado por: La Autora. 
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 La relación entre la duración del miedo del perro y las variables 

estudiadas se muestra en la Tabla 11. No se evidenció una asociación entre 

ellas, aunque al realizar la prueba de Spearman se obtuvo una correlación 

positiva entre la puntuación de la duración del miedo y el nivel de miedo 

(r=0.35; p<0.0001). La distribución general para la duración del miedo fue un 

76 % en aquellos animales que demostraron las reacciones de miedo durante 

el tiempo en que duraron los fuegos artificiales, el 16 % para aquellos que se 

mostraron temerosos por el siguiente par de horas, un 7 % para aquellos cuyo 

miedo duró hasta el día siguiente y un 1 % para los perros que demostraron 

miedo por el siguiente par de días. No hubo ningún caso en que los perros 

mostraron reacciones de miedo por una semana o más. 
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Tabla 11. Relación entre la edad, el sexo, la raza y el origen de los perros con la duración del miedo a los fuegos artificiales. 

Variable 
Estrato de la 

variable 

Duración 
de los 
fuegos 

artificiales 

% 

Por el 
siguiente 

par de 
horas 

% 
Hasta el 
siguient

e día 
% 

Por el 
siguiente par 

de días 
% Sig. 

Edad 

Jóvenes 38 86.3 4 9.1 2 4.6 0 0.0 

0.6948 Adultos 180 73.8 43 17.6 18 7.4 3 1.2 

Senior 35 72.9 8 16.7 4 8.3 1 2.1 

           

Sexo 
Machos 147 76.9 32 16.8 9 4.7 3 1.6 

0.2212 
Hembras 106 73.1 23 15.9 15 10.3 1 0.7 

           

Raza 
(tamaño) 

Pequeña 65 72.2 13 14.4 10 11.1 2 2.2 

0.2785 Mediana 116 74.8 31 20.0 7 4.5 1 0.7 

Grande 72 79.1 11 12.1 7 7.7 1 1.1 

           

Origen 

Encontrado en la 
calle 

27 62.8 8 18.6 6 13.9 2 4.7 

0.2488 
Adopción 145 75.5 34 17.7 12 6.3 1 0.5 

Criador / tienda 31 79.5 5 12.8 3 7.7 0 0.0 

Nacido en casa 50 80.7 8 12.9 3 4.8 1 1.6 

*Indica diferencia significativa p ≤ 0.05 
 Elaborado por: La Autora. 
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 Finalmente, las reacciones que más se presentaron en los perros 

estuvieron predominadas en un 24 % por la acción de esconderse, seguida 

de los temblores y las vocalizaciones en un 18 % cada una, posteriormente, 

las reacciones de encogimiento (13 %), jadeo (8 %) y escape (6 %). En menor 

medida, se presentaron reacciones como salivación, eliminación, autolesión, 

destrucción y otras (Gráfico 13). 

 

       Gráfico 13. Reacciones de miedo más presentadas. 

 
       Elaborado por: La Autora. 

 

4.3.2 Percepción del miedo del perro por el tutor. 

La relación entre el nivel de la percepción que tienen los tutores acerca 

del miedo que tienen sus perros a los fuegos artificiales y las variables 

estudiadas se muestra en la Tabla 12. No existe diferencia significativa para 

establecer una asociación entre las mismas. En cuanto a la distribución 

general, la mayoría tuvo un nivel de percepción baja (52.4 %), seguida del 

nivel medio (43.3 %) y por último del nivel alto (4.2 %). Hay que añadir que, al 

realizar la prueba de Spearman, se evidencia una correlación positiva entre la 

edad de los encuestados y los puntajes obtenidos en el nivel de percepción 

(r=0.11; p=0.0376). Debido a esta ligera asociación, se puede decir que hay 

una mejor percepción del miedo a medida que la edad aumenta. 
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Tabla 12. Relación entre la edad, el género, el nivel de escolaridad y el nivel socio 
económico con la percepción del miedo de los perros por parte del tutor. 

Variable 
Estrato 

de la 
variable 

Alto % Medio % Bajo % Sig. 

Edad 

Adultos 
jóvenes 

7 2.9 103 41.9 136 55.3 

0.0791 
Adultos 
maduros 

7 8.6 37 45.7 37 45.7 

Adultos 
mayores 

0 0.0 6 66.7 3 33.3 

         

Género 
Hombres 5 6.2 31 38.3 45 55.6 

0.3876 
Mujeres 9 3.5 115 45.1 131 51.4 

         

Nivel de 
escolaridad 

Post 
grado 

0 0.0 6 50.0 6 50.0 

0.4175 
Educación 
superior 

9 3.9 90 39.5 129 56.6 

Educación 
media 

4 5.7 36 51.4 30 42.9 

 Educación 
básica 

1 3.9 14 53.9 11 42.3  

         

Nivel socio 
económico 

Alto 0 0.0 6 60.0 4 40.0 

0.6537 

Medio – 
Alto 

1 2.4 16 39.0 24 58.5 

Medio 11 4.3 115 44.8 131 50.9 

Medio – 
Bajo 

1 4.6 7 31.8 14 63.6 

 Bajo 1 16.7 2 33.3 3 50.0  

*Indica diferencia significativa p ≤ 0.05 
Elaborado por: La Autora. 
 
 

En la Tabla 13 se evidencia una relación significativa entre los niveles 

de miedo en la que los tutores categorizaron a sus mascotas y la edad de los 

encuestados, siendo que la mayoría de los adultos jóvenes categorizaron a 

sus perros dentro del primer nivel de miedo (34.2 %), los adultos maduros en 

el segundo nivel (32.1 %) y los adultos mayores en el penúltimo (55.6 %).  
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La distribución general en este caso, fue que un total de 29.5 % de los 

encuestados percibían el miedo de sus mascotas en un nivel leve,                        

el 28.3 % los percibían únicamente como asustados, el 27.4 % como muy 

asustados y el 14.9 % como extremadamente asustados.  
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Tabla 13. Relación entre la edad, el género, el nivel de escolaridad y el nivel socioeconómico con los niveles de miedo en que los 
tutores categorizaban a sus perros. 

Variable 
Estrato de 
la variable 

Levemente 
asustado 

% Asustado % 
Muy 

asustado 
% 

Extremadamente 
asustado 

% Sig. 

Edad 

Adultos 
jóvenes 

84 34.2 67 27.2 66 26.8 
29 11.8 

0.0087* 
Adultos 

maduros 
14 17.3 26 32.1 21 25.9 

20 24.8 

Adultos 
mayores 

1 11.1 2 22.2 5 55.6 
1 11.1 

           

Género 
Hombres 26 32.1 23 28.4 20 24.7 12 14.8 

0.9113 
Mujeres 73 28.6 72 28.3 72 28.2 38 14.9 

           

Nivel de 
escolaridad 

Post grado 3 25.0 3 25.0 3 25.0 3 25.0 

0.1853 
Educación 
superior 

72 31.6 71 31.1 56 24.6 
29 12.7 

Educación 
media 

20 28.6 13 18.6 26 37.1 
11 15.7 

 Educación 
básica 

4 15.4 8 30.8 7 26.9 7 26.9  

           

Nivel socio 
económico 

Alto 3 30.0 3 30.0 2 20.0 2 20.0 

0.4752 

Medio – 
Alto 

15 36.6 10 24.4 6 14.6 
10 24.4 

Medio 70 27.2 75 29.2 78 30.4 34 13.2 

Medio - 
Bajo 

9 40.9 6 27.3 5 22.7 
2 9.1 

 Bajo 2 33.3 1 16.7 1 16.7 2 33.3  

 *Indica diferencia significativa p ≤ 0.05 
 Elaborado por: La Autora. 
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4.4 Tratamientos 

A continuación, se muestra la relación entre las variables estudiadas y 

la aplicación de un tratamiento para eliminar o controlar el miedo de sus 

mascotas a los fuegos artificiales (Tabla 14). Como se puede evidenciar, 

existe una relación significativa con el nivel de escolaridad y el nivel 

socioeconómico de los encuestados al momento de aplicar o no un 

tratamiento a sus perros. En este caso, aquellos encuestados con mayor 

grado de instrucción académica y mayor posición social y económica, fueron 

quienes mayormente aplicaron algún tipo de tratamiento.  

 
Tabla 14. Relación entre la edad, el género, el nivel de escolaridad y el nivel 

socioeconómico con la aplicación de un tratamiento. 

Variable 
Estrato de 
la variable 

Sí % No % Sig. 

Edad 

Adultos 
jóvenes 

82 33.3 164 66.7 

0.2899 
Adultos 

maduros 
23 28.4 58 71.6 

Adultos 
mayores 

1 11.1 8 88.9 

       

Género 
Hombres 32 39.5 49 60.5 

0.0807 
Mujeres 74 29.0 181 70.9 

       

Nivel de 
escolaridad 

Post grado 6 50.0 6 50.0 

0.0391* 

Educación 
superior 

80 35.1 148 64.9 

Educación 
media 

15 21.4 55 78.6 

 Educación 
básica 

5 19.2 21 80.8 

       

Nivel  
socio 

económico 

Alto 5 50.0 5 50.0 

0.0285* 

Medio – 
Alto 

20 48.8 21 51.2 

Medio 75 29.2 182 70.8 

Medio - 
Bajo 

6 27.3 16 72.7 

 Bajo 0 0.0 6 100.0 

*Indica diferencia significativa p ≤ 0.05 
Elaborado por: La Autora. 
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La distribución en esta sección fue de 31.5 % y 68.5 % para los 

encuestados que aplicaron al menos un tratamiento y aquellos que no lo 

hicieron respectivamente. A su vez, los tratamientos más comunes utilizados 

por los tutores (Gráfico 14) fueron los productos a base de hierbas (17 %), las 

ThundersShirts (15 %) y los entrenamientos de relajación (14 %).  

 

         Gráfico 14. Tratamientos más comunes utilizados por los encuestados. 

 
    Elaborado por: La Autora. 

 

En el Gráfico 15 se exponen las fuentes por las cuales los tutores de 

los perros decidieron aplicar un tratamiento para eliminar o controlar el miedo. 

 
                     Gráfico 15. Fuentes de los tratamientos aplicados. 

 
                Elaborado por: La Autora. 
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Cabe destacar que no existe ninguna relación con la fuente o el tipo de 

tratamiento utilizado con el nivel de efectividad percibido por el tutor del perro 

según lo expone la Tabla 15. No obstante, desde la percepción de los 

encuestados hay mayor nivel de efectividad en aquellos tratamientos que 

fueron recomendados o aplicados por un veterinario, seguidos de un 

conductista y   en menor medida por un entrenador de animales.  

 

A su vez los tratamientos que, según los encuestados, demostraron ser 

exitosos fueron el contracondicionamiento (33.3 %) y los entrenamientos de 

relajación (32 %). Aunque los medicamentos llegaron a percibirse como muy 

exitosos (19.1 %) y extremadamente exitosos (9.5 %) en mayor medida que 

los demás tratamientos. Los Nutracéuticos a su vez, llegaron a categorizarse 

de igual manera en un 18.2 % y 9.1 % en los mismos niveles de efectividad. 

En todo caso, la mayoría de los tratamientos fueron registrados como algo 

exitosos (57.5 %) y solamente exitosos (24.5 %).
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Tabla 15. Relación entre la fuente y el tratamiento aplicado con la efectividad percibida por el tutor. 

Variable 
Estrato de la 

variable 

Para 
nada 

exitoso 
% 

Algo 
exitoso 

% Exitoso % 
Muy 

exitoso 
% 

Extr. 
exitoso 

% Sig. 

Fuente 

Sí, por un 
veterinario 

7 8.6 42 51.9 23 28.4 7 8.6 2 2.5 

0.3912 
Sí, por un 
entrenador 

1 8.3 8 66.7 2 16.7 0 0.0 1 8.3 

Sí, por un 
conductista 

1 7.7 11 84.6 1 7.7 0 0.0 0 0.0 

             

Tratamiento 

Nutracéuticos 2 18.2 4 36.4 2 18.2 2 18.2 1 9.1 

0.2726 

Feromonas 1 10.0 6 60.0 3 30.0 0 0.0 0 0.0 

Productos a 
base de 
hierbas 

3 10.3 17 58.6 9 31.0 0 0.0 0 0.0 

Productos 
homeopáticos 

1 7.7 10 76.9 2 15.4 0 0.0 0 3.7 

 
Flores de 

Bach 
2 28.6 4 57.1 1 14.3 0 0.0 0 0.0  

 
Aceites 

esenciales 
0 0.0 8 72.7 3 27.3 0 0.0 0 0.0  

 
Contracondici

onamiento 
1 4.8 11 52.4 7 33.3 2 9.5 0 0.0  

 
Entrenamiento 
de relajación 

1 4.0 15 60.0 8 32.0 1 4.0 0 0.0  

 ThunderShirt 4 14.8 18 66.7 3 11.1 1 3.7 1 0.0  

 Medicamentos 1 4.8 8 38.1 6 28.6 4 19.1 2 9.5  

*Indica diferencia significativa p ≤ 0.05 
 Elaborado por: La Autora. 
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4.5 Postura 

Con referente a la relación entre las variables investigadas y el tipo de 

postura que tienen ante el efecto de los fuegos artificiales en el bienestar de 

su mascota, se registra en la Tabla 16. Hay una relación significativa con 

respecto al género, siendo que las mujeres (74.6 %) tienen una postura mucho 

más positiva que los hombres (60.6 %). Sin embargo, la distribución de los 

casos fue de un 70.9 % para una postura positiva, el 19.0 % para una postura 

neutral y el 10.1 % para una postura negativa. 

 

Tabla 16. Relación entre la edad, el género, el nivel de escolaridad y nivel 
socioeconómico y el tipo de postura mostrada ante el efecto de los fuegos 
artificiales en el bienestar de sus mascotas. 

Variable 
Estrato de 
la variable 

+ % N % - % Sig. 

Edad 

Adultos 
jóvenes 

206 72.0 58 20.3 22 7.7 

0.1111 
Adultos 
maduros 

66 67.4 16 16.3 16 16.3 

Adultos 
mayores 

8 72.7 1 9.1 2 18.2 

         

Género 
Hombres 63 60.6 26 25.0 15 14.4 

0.0250* 
Mujeres 217 74.6 49 16.8 25 8.6 

         

Nivel  
de  

escolaridad 

Post grado 12 92.3 0 0.0 1 7.7 

0.4287 
Educación 
superior 

178 68.5 53 20.4 29 11.2 

Educación 
media 

69 75.8 16 17.6 6 6.6 

 Educación 
básica 

21 67.7 6 19.4 4 12.9  

         

Nivel  
socio 

económico 

Alto 9 75.0 0 0.0 3 25.0 

0.0637 

Medio – 
Alto 

33 71.1 7 15.2 6 13.0 

Medio 216 72.0 56 18.7 28 9.3 

Medio - 
Bajo 

18 64.3 7 25.0 3 10.7 

 Bajo 4 44.4 5 55.6 0 0.0  

*Indica diferencia significativa p ≤ 0.05 
 Elaborado por: La Autora.  
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 Las medidas que toma el tutor del perro al momento de los fuegos 

artificiales se exponen en el Gráfico 16. La mayoría mencionó que entra al 

animal a la casa (25%) y conforta al animal (17 %). Hubo tutores que también 

juegan con sus perros (12 %), confinan a sus perros en habitaciones cerradas 

para que no escuche el ruido (12 %) y crean un escondite seguro para ellos 

(8 %). En menor medida, se enciende la TV o ponen música (7 %), se les 

ofrece masticables (5 %) y se les coloca un abrigo anti – ansiedad (2 %). 

Apenas el 1 % de los encuestados reportó que no realiza ninguna de esas 

acciones, aunque el 0.42 % de los encuestados, mencionó que simplemente 

ignoraba al animal. 

 

Gráfico 16. Medidas tomadas por los tutores durante los fuegos artificiales. 

 
Elaborado por: La Autora.  
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Por último, se va a exponer los resultados referentes a las últimas 

preguntas realizadas en el cuestionario (Preguntas 13, 14 y 15). Con respecto 

a la pregunta 13, el 96 % (381) de los encuestados contestó que no asiste a 

eventos con fuegos artificiales acompañado de sus perros, mientras que el     

4 % (14) restante indicó lo contrario (Gráfico 17). 

 

Gráfico 17. Asistencia a eventos con fuegos artificiales 
acompañados de sus perros. 

 
                      Elaborado por: La Autora.  

 
 

La distribución de la pregunta 14 estuvo dividida con un 84 % (331) en 

tutores que no compraban juegos pirotécnicos para uso doméstico, y                 

el 16 % (64) que sí lo hacían (Gráfico 18). 

 

                       Gráfico 18. Compra de juegos pirotécnicos para uso 
doméstico. 

 
                         Elaborado por: La Autora. 
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 A su vez, la pregunta 15 estuvo distribuida en un 79 % (313) de las 

respuestas positivas al apoyo a la ley de prohibición a la venta privada de 

fuegos artificiales, mientras que el 21 % (82) restante estuvo en contra 

(Gráfico 19) 

 

Gráfico 19. Apoyo a la ley de prohibición de la venta privada 
de fuegos artificiales. 

 
                      Elaborado por: La Autora.  

 
 

 Finalmente, la relación entre las variables estudiadas y las respuestas 

a las preguntas anteriormente mencionadas se muestra en la Tabla 17. Existe 

una asociación significativa entre la edad, el nivel de escolaridad y el nivel 

socioeconómico con la pregunta 14 (compra de juegos pirotécnicos para uso 

domésticos), evidenciando que los adultos jóvenes (86.7 %) son los que más 

rechazan la compra de estos productos a diferencia de los adultos maduros y 

adultos mayores. Aquellos con un nivel de escolaridad de post grado (92.1 %) 

y superior (87.7 %) tuvieron el mismo rechazo. De igual forma, los 

encuestados perteneciente a un nivel socioeconómico más alto también 

manifestaron que no compran estos productos. Cabe destacar que existió una 

relación significativa también entre la pregunta 15 y el nivel de escolaridad, 

siendo que aquellos con un alto nivel de instrucción, apoyaron en mayor 

medida la ley de prohibición de la venta privada de los fuegos artificiales. 
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Tabla 17. Relación entre la edad, género, nivel de escolaridad y nivel socioeconómico y las preguntas 13, 14 y 15 del cuestionario. 
  Pregunta 13 Pregunta 14 Pregunta 15 

Variabl
e 

Estrato de 
la variable  

Sí % No % Sig. Sí % No % Sig. Sí % No % Sig. 

Edad 

Adultos 
jóvenes 

12 4.2 274 95.8  38 13.3 248 86.7 

0.0048* 

231 80.8 55 19.2 

0.4679 
Adultos 

maduros 
2 2.0 96 97.9 0.4948 21 21.4 77 78.6 74 75.5 24 24.5 

Adultos 
mayores 

0 0.0 11 100.0  5 45.5 6 54.6 8 72.7 3 27.4 

                 

Género 
Hombres 4 3.8 100 96.2 

0.8462 
22 21.2 82 78.9 

0.1219 
78 75.0 26 25.0 

0.2595 
Mujeres 10 3.4 281 96.6 42 14.4 249 85.6 235 80.8 56 19.2 

                 

Nivel 
 de 

escolari
dad 

Post grado 0 0.0 13 100.0 

0.3992 

1 7.7 12 92.3 

0.0001* 

12 92.3 1 7.7 

0.0379* 

Educación 
superior 

12 4.6 248 95.4 32 12.3 228 87.7 206 79.2 54 20.8 

Educación 
media 

1 1.1 90 98.9 16 17.6 75 82.4 76 83.5 15 16.5 

 Educación 
básica 

1 3.2 30 96.8 15 48.4 16 51.6 19 61.3 12 38.7 

                 

Nivel 
socio 

económ
ico 

Alto 2 16.7 10 83.3 

0.1104 

2 16.7 10 83.3 

0.0008* 

10 83.3 2 16.7 

0.3248 

Medio – Alto 2 4.4 44 95.7 4 8.7 42 91.3 38 82.6 8 17.4 

Medio 10 3.3 290 96.7 47 15.7 253 84.3 240 80.0 60 20.0 
Medio – 

Bajo 
0 0.0 28 100.0 5 17.9 23 82.1 20 71.4 8 28.6 

 Bajo 0 0.0 9 100.0 6 66.7 3 33.3 5 55.6 4 44.4 

*Indica diferencia significativa p ≤ 0.05 
 Elaborado por: La Autora.  



59 
 

5 DISCUSIÓN 

 
Una parte del cuestionario utilizado fue aplicado anteriormente en dos 

ocasiones para evaluar la percepción de los tutores sobre el miedo a los 

fuegos artificiales en perros y gatos en Nueva Zelanda durante 2011 y                

2019 (Dale et al., 2010; Gates et al., 2019). La parte restante del cuestionario, 

la cual evaluó la eficacia de los trtamientos para el miedo a los fuegos 

artificiales en los perros, también fue aplicado el año siguiente (Riemer, 2020). 

En esta investigación, el cuestionario obtuvo un CVR’ de 1.00 en todas sus 

preguntas, siendo similares a los resultados conseguidos por Allusoglu y 

Aksoy (2021) para evaluar la fonofobia de 257 participantes, cuyos 14 ítems 

revisados por cinco expertos, daban un valor de 0.99. De manera similar, el 

instrumento fue válido al compararse con los CVR’ (0.63 a 1.00) obtenidos en 

el trabajo de Spence, Murray, Tang, Butler y Albert (2011) para analizar los 

efectos del ruido en pacientes post – cirugía. Cabe destacar que como no 

hubo preguntas con un valor menor a 1.00, no se eliminó ninguna pregunta, 

confirmando la validez del mismo. 

 

En relación con el alfa de Cronbach, el valor obtenido (a=0.74) fue 

inferior al del estudio (a=0.88) realizado por Mills, Walter-Mueller, McPeake y 

Engel, (2020) cuyo objetivo fue desarrollar y validar una escala para evaluar 

la ansiedad canina. No obstante, fue similar al valor (a=0.75) calculado en el 

cuestionario de fonofobia para evaluar la disminución de la tolerancia al sonido 

(DST)  (Allusoglu y Aksoy, 2021). Por lo que se demuestra que el instrumento 

utilizado en este estudio muestran una buena fiabilidad. Es importante 

mencionar que todos los items presentaron valores mayores a 0.58 CVR 

mostrando la validez del instrumento utilizado (Tristán, 2008). De la misma 

manera, el alfa de Cronbach del instrumento fue mayor a 0.7 lo que dice que 

el instrumento es confiable. 

 

 De entre los 395 tutores de perros encuestados de la ciudad de 

Guayaquil, el 74 % eran mujeres y el 26 % eran hombres. Esto coincide con 
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los resultados obtenidos en el estudio de Applebaum, Peek, y                          

Zsembik (2020) en donde se expuso que las mujeres (51.3 %) tienen muchas 

más probabilidades que los hombres (41.3 %) de tener perros como mascota. 

En otro estudio también hubo una diferencia con respecto a ser tutor de un 

perro entre las adolescentes mujeres (54.1 %) y los adolescentes hombres 

(45.9 %) (Ayasta, 2018). Aunque este acontecimiento sucedió también en el 

trabajo realizado por Mueller, Gee y Bures (2018) enfocado en analizar la 

importancia de la interacción humano – animal (HAI) en el funcionamiento 

social y a nivel personal en 1 657 personas de 50 años o más, siendo que la 

mayoría de tutores de perros eran mujeres (58.6 %). Esto probablemente se 

deba a que las mujeres tienden a estar más relacionadas con actividades que 

involucren mascotas, especialmente cuando no hay hijos presentes (Cano y 

Ceballos, 2019). 

 

 La edad de los encuestados correspondió al 72 % en adultos jóvenes, 

el 25 % en adultos maduros y el 3 % en adultos mayores. Por lo que hay una 

tendencia de que las personas jóvenes tengan más probabilidades de ser 

tutores de un perro que las personas de mayor edad.  No obstante, Guerra 

(2019) menciona que la mayoría de las personas que es más frecuente que 

tengan una mascota, son aquellos entre los 18 a 29 años (89.2 %) y entre los 

50 años o más (83.7 %). La respuesta a esto se debe a que ambas partes 

valoran mucho las interacciones sociales de mejor calidad y la satisfacción 

que conlleva tenerlas en su vida; en los adultos mayores, sobre todo, por 

varios factores de exclusión social, tienden a crear vínculos más íntimos con 

sus mascotas que con otras personas (Carver, Beamish, Phillips, y Villeneuve, 

2018); mientras que los adultos jóvenes, generalmente ejercen roles 

parentales en la crianza de mascotas (Díaz  y Rodríguez, 2019). 

 

En cuanto al nivel de escolaridad, la mayoría de los encuestados tenían 

un nivel de instrucción del 66 % para la educación superior, un 23 % en 

educación media, 8 % en educación básica y únicamente un 3 % llegaron a 

tener un post grado. Ninguno de los encuestados reportó no tener al menos 
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un grado de instrucción académica. Por el contrario, los datos registrados por 

Applebaum, Peek, y Zsembik (2020) demuestra una distribución diferente, 

puesto que los encuestados que de grados superiores representaron                  

el 41.3 %, los de preparatoria y High Schoool con un 54.8 % y                             

47.3 % respectivamente, y los de nivel básico un 48.6 %.  Holland (2019) 

indica que hay una menor probabilidad de poseer un perro a medida que 

aumenta el nivel de instrucción académica, al menos en lo que respecta a las 

familias europeas. Por lo que esta diferencia en los valores obtenidos puede 

deberse a la diferencia de culturas con latinoamerica, aunque no se encontró 

evidencia científica que respalde esta hipótesis. 

 

Finalmente, el nivel socioeconómico reportado en su mayoría fue del 

76 % en un nivel medio, seguido del nivel medio – alto con un 12 %, a 

continuación, el nivel medio – bajo con el 7 % y finalmente con los niveles 

socioeconómicos de alto y bajo con un 3 % y 2 % respectivamente. Si bien 

algunos estudios realizados en Estados Unidos han identificado una relación 

entre la riqueza e ingreso de los individuos con la probabilidad de tener un 

perro, no hay realmente una asociación significativa entre los mismos 

(Holland, 2019) a pesar de que el estudio realizado por Marsa-Sambola et al., 

(2016) informó que adolescentes de clase alta tenían menos probabilidades 

de tener un perro que aquellos adolescentes con un nivel socioeconómico 

menor. 

 

En cuanto a los perros de los tutores encuestados, estos se 

distribuyeron en un 57 % para los machos y un 43 % para las hembras.   En 

el caso del trabajo de Ayasta (2018), la distribución fue muy similar al 

evidenciar que existe una preferencia en tener a perros machos (52.50 %) que 

hembras (47.50 %). Indica que esto se debe a que los perros machos insumen 

menos costos a los tutores que las hembras, ya sea en mantenimiento general 

como en procesos de castración o en relación con la tasa de natalidad que 

representa cada uno (Carballo, Benes y Bentosela, 2021). 
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Asimismo, la edad en la que estaban fue de un 72 % para perros 

adultos, un 14 % para perros jóvenes y solo un 13 % en perros seniors. Este 

último porcentaje probablemente se deba a que, al igual que los adultos 

mayores, los perros en etapa senior también sufren deterioros físicos y por 

ende, sean considerados en menor medida para su adquisición o 

mantenimiento (León  y Aguirre, 2017). 

 

 La raza de los perros, por su parte, se dividió en un 45 % para las razas 

medianas, el 28 % para razas pequeñas y en un 27 % para razas grandes. 

Solo el 59 % de los perros eran mestizos y el 41 % tenían pedigrí. Esto 

contradice a los estudios realizados por León y Aguirre (2017), en donde se 

explica que la mayoría de las personas prefieren a una mascota de tamaño 

pequeño (50 %) o enano (10 %); aunque Valdivieso (2019) justifica por medio 

de su investigación, una mayor preferencia por los perros de raza                    

mediana (40.7 %) y mestizos (62.9 %) al igual que en este trabajo. 

 

 Por último, los tutores reportaron que al menos el 57 % de sus perros 

fueron adoptados, ya sea de un refugio de animales o porque había sido un 

regalo de algún familiar o amigo. El 19 %, a su vez, registró que sus mascotas 

habían nacido en cada, el 13 % que los habían encontrado en la calle, 

mientras que el 11 % restante, lo compraron de una tienda o criadero de 

mascotas. Estos datos son muy similares a los de Nieto, Blanco y Miranda 

(2018) en donde el 75 % de los encuestados habían adoptado a sus                 

mascotas, 35 % por haber sido un regalo y 40 % porque los rescataron de un 

refugio animal; solo el 25 % de los encuestados en ese caso prefirió comprar 

a su mascota debido a un interés personal de querer una raza determinada. 

Cardozo (2020) menciona que la razón de esto es porque consideran que 

tener un perro de raza les brinda un estatus social y una especie de “orgullo” 

por su mascota. No obstante, los argumentos de las personas que prefieren 

adoptar, es que mientras se compra un animal, otro muere en la calle por no 

tener alimento ni nadie quien los cuide. 
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 Se sabe que el ruido afecta de manera negativa en todas las mascotas, 

principalmente en los perros, cuya capacidad auditiva es mucho más grande 

que en los humanos al percibir ondas de hasta 40 kHz cuando los humanos 

apenas llegan a los 20 kHz (Ayala et al.,2015; Peche et al., 2019; Cole,                 

2006 citado por Borda y Muñoz, 2019). Es así como pueden soportar un 

máximo de 85 dB sin que el ruido les cause molestia o dolor, no obstante, el 

sonido de los fuegos artificiales puede alcanzar los 190 dB y amplificarse tres 

veces más en el oído canino; por este motivo, no es ninguna sorpresa que la 

mayoría de los perros les tengan miedo (Jarmon, 2019; Collins, 2020), y que 

en este trabajo de investigación se haya manifestado en un 85 % de los casos 

positivos y solo un 15 % en los casos negativos. Hay que añadir que el miedo 

a los ruidos relacionados a los fuegos artificiales constituye un problema 

sumamente común, especialmente en perros de zonas urbanas, aunque 

también en muchos otros animales como gatos, caballos y especies silvestres 

(Porras, Taype, Quinto, Castillon, De la Cruz, 2019). 

 

Ninguna de las variables estuvo asociada con la manifestación del 

miedo directamente, aunque los animales jóvenes (78.5 %) mostraron 

menores casos positivos que los animales con mayor edad (85.3 % adultos y 

90.6 % senior). Si bien no hay una relación significativa en este caso, 

(𝑋2=3.13; p=0.2086), y por ende no coinciden del todo con el trabajo de 

Hakanen et al.,(2020) en donde se concluyó que la probabilidad del miedo a 

los fuegos artificiales aumenta con la edad (𝑋2=146.8; p=0.0001). No cabe 

duda de que el porcentaje de casos por cada categoría de edad obtenidos en 

este trabajo, validan aquella hipótesis.  

 

Por otra parte, la correlación de Spearman presentó una correlación 

positiva entre las puntuaciones del nivel de miedo identificado y la edad del 

animal (r=0.14; p=0.0082). Lo mismo ocurrió en el estudio de Dale et al., 

(2010) en el que reportaron efectos relacionados con la edad y la intensidad 

del miedo (r=0.210; p<0.01), siendo que los perros en edades avanzadas, 

muestran una mayor gravedad de las respuestas de miedo en comparación 
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con perros menores. En el caso de este trabajo de investigación, la situación 

es igual al evidenciar que los perros adultos (85.3 %) y seniors (90.6 %) 

presentaron un mayor número de casos positivos al miedo a los fuegos 

artificiales en niveles “muy asustado” (27.9 % para adultos y 27.1 % para 

seniors) y “extremadamente asustado” (28.3 % para adultos y 29.2 % para 

seniors). El mismo caso se presentó Handegård, Storengen, y Lingaas, (2020) 

cuando se mostró una tendencia a que los perros mayores sean más 

temerosos (en niveles de 4 y 5) a los fuegos artificiales que los perros jóvenes 

entre las razas de caniche estándar y Terriers de Trigo Irlandeses de pelo 

blanco. 

 

 Es importante mencionar que Hakanen et al.,(2020) también evidenció 

que no hay diferencias significativas entre perros hembras o                                  

machos (𝑋2=1.01; p=0.8908) al igual que en este trabajo investigativo 

(𝑋2=0.02; p=0.8961). En el caso de la raza, aquellas de tamaño              

mediano (86. 7 %) y grande (87.1 %), evidenciaron más casos positivos que 

las pequeñas (80.4 %) a pesar de que estas últimas son famosas por ser más 

temerosas y tener mejor respuesta auditiva ante sonidos de alta frecuencia 

que aquellos perros de raza más grandes (Heffner, 1983). Heffner H y Heffner 

R (2018) mencionan que esto se debe a que la percepción auditiva está 

correlacionada con el tamaño de la cabeza.  De igual manera, estos resultados 

son distintos a los conseguidos por Hakanen et al.(2020), pues en su caso los 

perros de razas medianas y grandes, tenían menos probabilidades de tener 

miedo a ruidos como los truenos que los de razas pequeña (p=0.0004). 

 

 A su vez, los animales cuyo origen fue de una tienda de mascotas o 

un criadero, evidenciaron mayor porcentaje de casos positivos (86.7 %) que 

los animales provenientes de un origen distinto. Por su parte, los animales que 

provenían de criaderos y tiendas de mascotas se mostraron extremadamente 

asustados en una mayor cantidad de los casos (20.5 %) que los perros 

encontrados en la calle, adoptados o nacidos en casa. En todo caso, no hay 

relación significativa (𝑋2=4.66; p=0.8629) con el nivel de miedo manifestado; 
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esto coincide con lo manifestado en el mismo estudio realizado por Dale et al., 

(2010) al no evidenciar asociación entre el origen y el nivel de miedo 

(p=0.545). 

 

 De entre los tutores que tenían perros con miedo a los fuegos 

artificiales, solo el 32 % de los 336 encuestados; reportó que también tenían 

miedo a otros tipos de ruidos fuertes.  Además de que este trabajo evidenció 

una asociación significativa entre el nivel de miedo identificado por el tutor y 

el hecho de que los animales tengan temor a estos otros                                   

sonidos (𝑋2= 16.25; p=0.0010). Todo lo contrario, al estudio de Dale et al., 

(2010) cuya relación entre ambas variables no fue significativa                                 

(𝑋2= 0.539; p=0.910). 

 

El 76 % de los tutores menciona que el miedo de sus mascotas tiende 

a aumentar conforme es expuesto al ruido de los fuegos artificiales mientras 

que el 24 % restante lo niega. En este sentido, no se evidencia una asociación 

entre las variables estudiadas y la duración del miedo, aunque según 

Spearman hay una correlación positiva con los puntajes obtenidos en el nivel 

de miedo (r=0.35; p<0.0001).  Por lo que se puede decir que, a mayor duración 

de la reacción frente al estímulo, mayor es la intensidad de miedo percibida 

por el propietario. Aunque también es cierto que las respuestas a este miedo 

pueden cambiar tanto para mal como para bien de acuerdo a cuán prolongado 

sea el tiempo de exposición; por lo general, se espera que el 10 % de los 

perros mejore, aunque también existe una probabilidad de que estos 

empeoren del 8.5 % (Lombardi, 2020) 

 

Aparte de una distribución general en el que la mayoría de los perros 

mostró miedo (76 %) únicamente en la duración de los fuegos artificiales y en 

menor medida hasta el día siguiente (1 %). En este trabajo de investigación, 

no se registró ningún perro con una duración del miedo de una semana o más. 

Resultados contrarios a los proporcionados por el estudio de Riemer (2019), 

en donde las reacciones de miedo llegaron a manifestarse hasta el día 
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siguiente en un 10 % y hasta una semana en un 12 %. Aunque también hubo 

casos en que el miedo duró por varias semanas o incluso meses (13 %). 

 

Las reacciones más manifestadas en este caso, fueron en primer lugar 

el esconderse (24 %), seguido de temblores (18 %), vocalizaciones (18 %), 

encogimiento (13 %), jadeo (8 %), escape (6 %), y en menor medida 

reacciones como salivación (4%), eliminación (3 %), autolesión (2 %) y otras 

(2 %). Estos valores resultan ser diferentes a los reportados por Gates et al., 

(2019) al manifestar la reacción de esconderse con un 71. 8 %, temblores con 

un 70. 8 %, encogimiento con el 52.2 %, las vocalizaciones hasta                        

un 40. 4 %, escape con un 29 % y finalmente las reacciones de eliminación y 

destrucción con el 7.8 y 7 % respectivamente. A su vez, Cracknell y Mills 

(2008) añaden la salivación en un 6 % de los casos. 

 

La percepción del miedo canino por el tutor tampoco se encontró 

ninguna relación significativa entre las variables sociodemográficas de los 

encuestados con el grado de percepción obtenido. En todo caso, la mayoría 

logró un nivel de percepción del miedo de sus mascotas bajo (52.4 %), 

seguido de medio (43.3 %) y en último lugar, un nivel alto (4.2 %).  Aunque la 

prueba de Spearman, mostró una correlación positiva entre la edad de los 

encuestados y los puntajes obtenidos en el nivel de percepción                  

(r=0.11; p=0.0376). De esta manera, se puede concluir que a medida que la 

persona envejece o tiene mayor cantidad de años, su nivel de percepción al 

miedo animal aumenta.  

 

Tamioso, Rucinque, Miele, Boissy y Molento (2018) en su estudio para 

evaluar la percepción de la sensibilidad animal, se registró que los grupos con 

edades de entre 40 – 49 años y 50 años o más (p=0.01), tendían a tener un 

mayor nivel de percepción ante los sentimientos de los animales que los 

grupos más jóvenes. Esta investigación también evidenció una relación 

significativa con los niveles educativos y el género (p=0.01) apuntando una 

mayor percepción ante la sintiencia del espécimen por parte de los niveles 
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educativos más bajos y las mujeres. Ambos aspectos no se cumplen en este 

trabajo de titulación, aunque se esperaba una asociación con la variable de 

género ya que las mujeres tienden a ser más receptivas y a reaccionar de 

manera más emocional y empática ante el sufrimiento y miedo animal 

(Eldridge y Gluck, 1996). 

 

Si bien no hay evidencia estadística que relacione significativamente la 

percepción del miedo del tutor con las variables sociodemográfica; sí existe 

una relación significativa entre la edad con la intensidad del miedo en la que 

los tutores categorizaron el miedo de sus perros (𝑋2=17.17; p=0.0087), 

principalmente por parte de los adultos jóvenes que categorizaron en niveles 

de miedo mucho menores que los adultos maduros y los adultos mayores. 

 

De entre los encuestados que tenían perros con miedo a los fuegos 

artificiales, solo el 31.5 % aplicó algún tipo de tratamiento para su control o 

eliminación, siendo que el 77 % de los encuestados obtuvo dicho tratamiento 

por recomendación de un veterinario, el 12 % por un conductista o etólogo y 

el 11 % restante por un entrenador de animales. En el trabajo de Blackwell, 

Bradshaw y Casey (2013), la proporción de tutores que emplearon algún 

tratamiento fue en un porcentaje similar con el 29 %, siendo que sus fuentes 

principales el veterinario con un 45 %; seguido de los entrenadores de 

animales en un 19 % y finalmente los conductistas de animales con                           

el 7 %.  En ningún caso, hubo una relación significativa entre la fuente del 

tratamiento y la efectividad (𝑋2=8.45; p=0.3912).  

 

A su vez, la relación entre la aplicación de los tratamientos tuvo una 

asociación significativa con nivel de escolaridad (𝑋2=8.36; p=0.0391) y nivel 

socioeconómico (𝑋2=10.83; p=0.0285) pero no con las demás variables 

sociodemográficas de los tutores. Esto quiere decir que aquellos encuestados 

con una mayor instrucción académica y posición económica – social, son los 

que muy probablemente apliquen algún tipo de tratamiento debido a que 

cuentan con los conocimientos básicos del cuidado de sus mascotas, además 
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de los recursos necesarios para poder cubrir un tratamiento que puede llegar 

a ser costoso (Frade, 2017). 

 

En cuanto a los tipos de tratamiento, los más utilizados por los tutores 

encuestados fueron los productos herbales (17 %), ThunderShirts o abrigos 

anti – ansiedad (15 %), los entrenamientos de relajación (14 %), 

contracondicionamiento (12 %) y los medicamentos (12 %). Por otra parte, los 

tratamientos que no fueron tan frecuentes fueron los productos homeopáticos 

(8 %), los nutracéuticos (6 %), las feromonas (6 %), los aceites esenciales         

(6 %) y las flores de Bach (4 %).  

 

El tipo de tratamiento aplicado y su efectividad, si bien tampoco tuvo 

ninguna asociación significativa (𝑋2=40.66; p=0.2726), aquellos que los 

tutores percibieron como extremadamente exitoso (19.1 %; 18.2 %) y muy 

exitoso (9.52 %; 9.1 %) fueron los medicamentos y los nutracéuticos 

respectivamente, seguidos del contracondicionamiento (33.3 %) y los 

entrenamientos de relajación (32 %) con una efectividad de solo “exitosa”. 

Menciona mejores porcentajes de efectividad en los tratamientos de 

contracondicionamiento (70.8 %), entrenamiento de relación (63.3 %), 

ThunderShirt (44. 0 %). No obstante, la tasa de efectividad informada en el 

estudio de Riemer (2020) para los medicamentos (68.9 %) demostró de igual 

manera, un muy buen grado de eficacia. En cuanto a los productos con 

feromonas, la efectividad reportada fue de 28.8 %, nutracéuticos                            

con 27.0 %, productos herbales con un 35.1 %, productos homeopáticos con 

el 31.2 %, las flores de Bach en un 33.5 % y en último lugar, los aceites 

esenciales con el 31.1 %. 

 

En un aspecto generalizado con respecto a la postura, el 70.9 % de los 

encuestados tuvo una postura positiva, el 19.0 % tuvo una postura neutral y 

el 10.1 % demostró una postura negativa. Sin embargo, Pérez et al., (2018) 

indicaron que es mucho más probable que el género femenino tenga una 

mejor postura hacia el bienestar de sus mascotas debido a que están 
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mayormente inclinadas a ser mucho más perceptivas y empáticas a sus 

emociones. Este trabajo, confirma lo anteriormente dicho debido a que la 

postura tuvo una relación significativa con el género de los encuestados, 

aunque no con las demás variables estudiadas. De esta manera, las mujeres 

presentaron una postura positiva (74. 6 %) en mayor grado que los hombres 

(60.6 %). 

 

Las medidas que el tutor toma con su mascota al momento de los 

fuegos artificiales en su mayoría fue entrar al animal en casa (25 %) y 

confortarlos (17 %). Solo el 1 % de los encuestados mencionó que no realiza 

ninguna de las acciones predeterminadas y el 0.42 % solo ignoraba al animal. 

Gates et al., (2019) indicó que los tutores realizaban las mismas acciones pero 

en diferentes proporciones, ya que el 47 % mantenía a su perro dentro de 

casa, el 32.6 % lo confortaba y solo el 0.6 % no hacía nada. 

 

De los 395 encuestados, el 96 % no asiste con sus perros a eventos 

con fuegos artificiales mientras que el 4 % lo hace; además de que el 84 % de 

los tutores no compraban juegos pirotécnicos para uso doméstico y                      

el 16 % restante lo hacía. Por último, el 79 % de los encuestados apoyaban la 

ley de prohibición a la venta privada de fuegos artificiales y el 21 % la 

rechazaba. Gates et al., (2019) también reportó valores similares en las 

mismas preguntas, obteniendo que el 69.3 % de los encuestados, no asistían 

a eventos con fuegos artificiales; el 82.4 % no compraban juegos pirotécnicos 

para uso doméstico, y el 82.4 % estaba a favor de la prohibición de la venta 

privada de estos productos. 

 

Por último, la relación entre la edad (𝑋2=10.69; p=0.0048), el nivel de 

escolaridad (𝑋2=27.38; p=0.0001) y el nivel socioeconómico                           

(𝑋2=18.91; p=0.0008) tuvo relación con las respuestas obtenidas ante la 

pregunta de la compra de juegos pirotécnicos para uso doméstico (Pregunta 

14), evidenciando que los adultos jóvenes rechazan en mayor medida la 

compra de juegos pirotécnicos que los adultos maduros y adultos mayores. 
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Lo mismo sucede con el nivel de escolaridad y nivel socioeconómico, pues a 

mayor nivel de instrucción académica y posición socioeconómica, existe un 

mayor rechazo a la compra de estos productos. Probablemente se deba a que 

estas tres variables tienen un efecto directo en la cantidad de información 

recibida en relación a los efectos negativos que conlleva la compra y 

manipulación de los juegos pirotécnicos. Por ejemplo, los jóvenes tienen 

mucha mayor facilidad de entendimiento en fuentes de información digital, 

pero aquellos con un nivel socioeconómico y de instrucción académica más 

alto, tienen mayor accesibilidad a dichas fuentes (Williamson, Eynon y Potter, 

2020; Mihelj, Leguina y Downey, 2019). 

 

Hay que señalar también que es muy común que las personas 

lesionadas por el uso de estos productos sean aquellas que tienen un nivel 

educativo básico y medio (39.7 % y 39.8 %) y un nivel socioeconómico bajo o 

medio – bajo (38.8 % y 33.2 %) y que previamente han comprado juegos 

pirotécnicos (Instituto Nacional de Salud, 2014). 

 

Cabe destacar, que también existió una relación significativa entre las 

respuestas de la pregunta 15 y el nivel de escolaridad (𝑋2=8.43; p=0.0379) 

por lo que, a mayor nivel de instrucción, hay mayor apoyo a la ley de 

prohibición de la venta privada de fuegos artificiales. Probablemente por las 

mismas razones anteriormente mencionadas. 
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6 CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

6.1 Conclusiones. 

• Se pudo concluir que la percepción que tienen los tutores de perros de 

la ciudad de Guayaquil en relación con el miedo que tienen sus perros 

a los fuegos artificiales es en su mayoría es baja y media. Además de 

que existe una ligera correlación entre la edad de los encuestados y la 

percepción obtenida, por lo que a mayor edad, la percepción aumenta. 

 

• Hay una relación significativa entre la postura y el género, siendo que 

las mujeres tienen una postura positiva mayor que los hombres, 

posiblemente influenciadas por su capacidad innata de ser más 

empáticas y receptivas con el miedo y sufrimiento animal. 

 

• El 85 % de los tutores indicaron que sus perros les tienen miedo a los 

fuegos artificiales, manifestándose en mayor medida en los perros con 

mayor edad. Es así como se encontró una correlación de que los 

animales más jóvenes mostraban menores niveles de miedo a 

diferencia de los animales adultos y seniors.  

 

• Existe una relación significativa entre la edad de los tutores y la 

intensidad de miedo en la que categorizaron a sus perros, por lo que 

adultos mayores tienden a percibir a sus animales como “muy 

asustados” con mayor frecuencia que los adultos jóvenes y los adultos 

maduros. 

 

• El 32 % de los animales que tenían miedo a los fuegos artificiales 

también manifestaron temor a otros ruidos fuertes. De igual manera, 

presentó una relación significativa con la intensidad del miedo. 

 

• Hay una ligera asociación entre la duración del miedo y el nivel de 

miedo, por lo que, a mayor exposición, mayor intensidad en las 
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reacciones manifestadas. En este aspecto, las reacciones de miedo 

que más se manifestaron en el grupo de perros, fue la acción de 

esconderse, temblar y vocalizar. Muy pocos animales llegaron a 

presentar conductas de destrucción o autolesiones. 

 

• Al menos el 31.5 % de los tutores que tienen perros con miedo a los 

fuegos artificiales, aplicaron al menos un tratamiento para eliminar o 

controlar su miedo, siendo los tratamientos más utilizados, los 

productos herbales, las ThunderShirts, los entrenamientos de 

relajación y los medicamentos. Si bien no hay evidencia significativa 

entre el tipo de tratamiento y la efectividad, se reportó que los 

medicamentos y los nutracéuticos fueron los que los tutores percibieron 

que tenían más éxito.  

 

• Se destaca una asociación significativa entre la aplicación de un 

tratamiento y los niveles de escolaridad y niveles socioeconómicos, por 

lo que aquellos tutores pertenecientes a dichas estratificaciones son 

quienes comúnmente aplican un tratamiento probablemente porque 

tienen la información necesaria y los recursos para el cuidado de sus 

mascotas. 

 

• Existe una relación entre la edad, el nivel de escolaridad y el nivel 

socioeconómico con el rechazo a asistir a eventos en donde hay fuegos 

artificiales, así como el rechazo a la compra privada de estos 

productos. De la misma manera hay una relación con el nivel de 

escolaridad y el apoyo de la ley que prohíbe la venta privada de los 

fuegos artificiales. Probablemente las razones sean porque las 

personas dentro de estas categorías, cuentan con mayor accesibilidad 

y entendimiento a fuentes de información de las consecuencias 

negativas del uso y manipulación de estos productos. 
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6.2 Recomendaciones 

• Se recomienda realizar más estudios relacionados con el miedo a los 

fuegos artificiales y otros sonidos fuertes no solo en los perros, sino 

también en otras especies como gatos o caballos. 

 

• Es primordial que el médico veterinario se encargue de informar a los 

tutores de mascotas acerca de los tratamientos y medidas de acción 

que pueden realizar para mitigar o eliminar el miedo a los fuegos 

artificiales, especialmente durante las festividades decembrinas.  

 

• Es necesario incentivar a la reflexión y concientización de los tutores 

acerca de los efectos negativos que tienen los fuegos artificiales en las 

mascotas. 
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ANEXOS 

 

Anexo 1. Anatomía del oído del perro. 

 
Fuente: Pellegrino (2009). 

 

Anexo 2. Neurofisiología del miedo. 

 
Fuente: Nutribienestar (2018) 
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Anexo 3. Reacciones de miedo observables en perros. 

 

  Fuente: Forever Hounds Trust (2019) 

 

Anexo 4. Adaptil® para perros.                   

 
Fuente: Ceva Salud Animal, S.A.(2021) 
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 Anexo 5. ThunderShirt.                   

 
Fuente: FamilyDog (2021) 
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Anexo 6. Encuesta. 

PERCEPCIÓN SOBRE EL MIEDO DE MASCOTAS CANINAS A LA 

PIROTECNIA 

No: ______ 

Sección 1: Demografía 

Datos del tutor 

Nombre: _________________________    (No obligatorio) 

Sexo: Mujer  (    )        Hombre (    )               Edad: ______ 

Datos mascota 

Mascota: _______________________     

Raza:  

Pequeña (Ej: chihuahua, Yorkshire terrier, Shih Tzu)                      (   )  

Mediana (Ej: schnauzer estándar; French poodle estándar)            (   )  

Grande (Ej: Golden, labrador, San bernardo, Gran danés)              (   )  

Nota: En caso de no ser de raza, básense en el tamaño de su mascota. 

Especifique:_______________ 

Edad: __________________________    Sexo: Macho  (    )    Hembra (    ) 

 

Marque con una (x) sus respuestas a las siguientes preguntas: 

 

1. ¿Dónde adquirió a su mascota? 

 

• Encontrado en la calle                          (     ) 

• Adopción                                               (     ) 

• Criador / tienda                                     (     ) 

• Nacido en casa                                     (     ) 

• Otro: _____________________           (     ) 

 

 

Sección 2: Miedo a los fuegos artificiales 

 

2. ¿Su mascota le tiene miedo a los fuegos artificiales (juegos 

pirotécnicos)?  (En caso de que su respuesta sea negativa, pase a 

la sección 4). 

 

Sí (     )                                                      No (     ) 
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3. ¿Qué tan asustado está su animal con los fuegos artificiales? 

• Levemente asustado                            (     ) 

• Asustado                                               (     ) 

• Muy asustado                                        (     ) 

• Extremadamente asustado                   (     ) 

 

4. ¿El miedo que presenta su mascota tiende a ir incrementando 

conforme aumenta el tiempo de exposición al ruido provocado por 

los fuegos artificiales? 

 

• Sí                         (      ) 

• No                        (      ) 

 

5. Cuando su animal está asustado por los fuegos artificiales ¿Qué 

es lo que hace? 

 

• Ladra mucho                          (     ) 

• Destruye cosas                      (     ) 

• Tiembla                                  (     ) 

• Saliva mucho                         (     ) 

• Se encoge                             (     ) 

• Jadea                                     (     ) 

• Se esconde                            (     )  

• Se lesiona a sí mismo            (     ) 

• Orina / defeca                         (     ) 

• Escapa                                    (     ) 

• Otra                                         (     ) 

 

6. ¿Cuánto tiempo permanece asustado su mascota? 

 

• La duración de los fuegos artificiales            (     ) 

• Por las siguientes par de horas                     (     ) 

• Para el día siguiente                                      (     ) 

• Por el siguiente par de días                           (     )  

• Por una semana o más                                  (     ) 

 

7. ¿Su perro le tiene miedo a otros sonidos fuertes? 

 

• Sí                (      )     

• No               (      ) 

• No sé          (      ) 
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En caso de decir que sí, detalle: 

________________________________________________________

________________________________________________________ 

 

Sección 3: Tratamiento 

 

8. ¿Ha buscado alguna vez ayuda o tratamiento para su perro por el 

miedo a los fuegos artificiales? (En caso de que su respuesta sea 

negativa, pase a la sección 4). 

 

• No                                                                  (     ) 

• Sí, por un veterinario                                     (     ) 

• Sí, por un conductista                                    (     ) 

• Sí, por un entrenador de animales                (     )  

 

9. ¿Qué tipo de medidas o tratamientos ha realizado para disminuir 

el miedo de su mascota a los fuegos artificiales? 

 

• Suplementos/ Balanceados especiales para calmar            (     )                                

y tranquilizar (Nutracéuticos como Royal Canin Calm, 

Pet Natural Calming, Anxitane, Vetoquinol Zylkene, etc)                               

• Productos con feromonas (difusor, spray, collar adaptil®)      (     ) 

• Productos a base de hierbas                                                 (     ) 

• Productos homeopáticos                                                       (     ) 

• Flores de Bach                                                                       (     ) 

• Aceites esenciales                                                                 (     ) 

• Contra condicionamiento (dar premio o jugar con                 (     ) 

el perro después de que se haya producido el ruido) 

• Entrenamiento de relajación                                                  (     ) 

• Thunder Shirt (Abrigo de ansiedad)                                      (     ) 

• Medicamentos (recetados disponibles solo a                       (     ) 

través de un veterinario) 

Otro__________________________                                       (     )  
 

10. ¿Qué tan exitoso fue este tratamiento? 

 

• Para nada exitoso                                         (     ) 

• Algo exitoso                                                  (     ) 

• Exitoso                                                          (     ) 

• Muy exitoso                                                   (     )  

• Extremadamente exitoso                              (     ) 
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Sección 4: Postura ante la problemática 

 

11. ¿En qué medida usted está de acuerdo con la siguiente 

afirmación? “El bienestar general de mi perro se ve fuertemente 

comprometido por los fuegos artificiales” 

 

• Totalmente en desacuerdo                            (     ) 

• En desacuerdo                                               (     ) 

• Ni de acuerdo ni en desacuerdo                    (     ) 

• De acuerdo                                                     (     )  

• Totalmente de acuerdo                                   (     ) 

 

12. ¿Qué medidas toma usted durante los fuegos artificiales? 

 

• Trae a su animal dentro de la casa                (     ) 

• Pone la TV o música en alto volumen            (     ) 

para apaciguar el ruido del animal                                     

• Cierra las cortinas o persianas                       (     ) 

• Ignora al animal y lo deja fuera de la casa     (     )  

• Confina al animal a una habitación cerrada   (     ) 

para amortiguar el ruido                

• Creo un escondite seguro para mi perro        (     ) 

• Conforta a su animal                                      (     ) 

• Juego con mi perro                                        (     ) 

• Ofrezco masticables a mi mascota                (     ) 

• Le coloco un abrigo Thunder Shirt                 (     ) 

• Ninguna                                                          (     ) 

• Otros                                                               (     ) 

 

13. ¿Asiste con su animal a eventos con fuego pirotécnicos? 

• Sí                (      )     

• No               (      ) 

 

14. ¿Usted o su familia compran juegos pirotécnicos para uso 

doméstico? 

• Sí                (      )     

• No               (      ) 

 

15. ¿Apoya la prohibición de la venta privada de fuegos artificiales? 

• Sí                (      )     

• No               (      )
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